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m a d r i l e ñ a s S L A S  M O D I S T A S  ^
Lo mejor.del mundo es España. Lo mejor de España es Madrid. Lo me* jor de Madrid son las modistas. Lue­go b s  modistas son lo mejor del mun­do. Esta dedufdón Ies parecerá á mu­chas un poco 'sofistica. Sin embargo, no hsy en ella demasiada exageración. La m ol st lia madrikfa, alegre, risue­ña, üuliiciósa. postinera y salada, es uno de los encantos de la villa. Los buenos mozos que conocen todas las diversiones gratuitas de este pueblo, sí-bin que uhí ,-de las más entreteni­das y más interesantes es la de ver *ra ir á las modistas.. A las ocho de la noche, en está época otoñal, cuan­do “la temporada, está en su apogeo y  hay prisas en los talleres y  seamon- lona el trabajo en las tiendas, y la marquesa Tal prepara sus trajes de sa- ra y la ministra X> renueva todo su vestuario antes de qpe venga la cri­sis y se lo lleve todo el diablo, y  la señorita L . da vueltas á su equipo de novia, las calles de Madrid son esce­nario de los triunfos de estas mu* chachiias peripuestas y bien planta­das que andan taconeando fuerte y moviendo garbosamente las caderas, envueltas en !a obscura nube de un mintoncillo de crespón ó ceñido el busto por la levita bien cortada, que dibuja las curvas bellísimas y  se ajus­ta al talle primoroso.Las.modistas madrileñas son la nota más típica, ihás castiza de nuestro pue­blo; Se ha escrito mucho acerca de ellas. Novelas, artículos, comedlas, Informaciones periodísticas, sainetes y crónicas chorreando mieles literarias. ^Nos las han presentado alocadas y plz- 'piretás, un poquito ambiciosas, oho poquito románticas, amigas del jolgo­rio, sñcionadas á los versos... asi estas muchachas? Deben serio, por lo que cuentan. Les gustan los novíbs y  ei bailoteo, y  la cerveza con limón y los “cacahuets. (ostaditos y  los tio­

vivos de las verbenas y  las frondas misteriosas y perfumadas de la Bom­billa, pasados los Viveros, cerca ya del puente de los Franceses, junto á aquella cerca de tablones ennegrecidos tras la cual pasan los trenes resoplan­do y  jade indo, camino del Norte.¿Quién no tuvo alguna vez una no­via modista? Son esos amores domin­gueros, apacibles y  cordiales como la literatura de Emiliano Ramírez Angel, qué es, ya lo sabéis, el cronista de estas cosas, madrileñas.Tener relaciones con una modisti­lla es algo semejante á vivir una no­vela de D. Emiliano. Os sentís con­quistadores, adoptáis un airedonjua- neso, miráis á la gente con el deseo irresistible de que conozcan en vues­tros ojos que sois un galán triunfador y fe liz ,,, y  iodo vuestrotriunfí', todo vuestro donjua&ismo, toda vuestra admirable conquista se reduce á pá- sear los días de fitóta por la Bombl,

llevando del brazo á la novia bonita, á la que robáis á hurtadillas un beso, mientras le recitáis versos de Emilio Cairere.Porque, salvo excepciones, no lo­graréis más. La modista madrileña, tan alegre, tan resuelta, tan decidida, tan apasionada por el baile y  por los noviazgos, es decididame-'te honrada. Hay que hacerle esta justicia. La mi- 
dinette parisiense suele tener un amante que le paga los caprichos y las galas lutosas, que la lleva al ane­

gan á maestras. Estas no suelen sa­lir de los talleres, sino de las Acade­mias, donde pagan por aprender... y donde aprenden muy poco. Casi to­das las grandes modistas de la corte deben su fama á los modelos de La 
femme chic y ai arte, á la habilidad y  al buen gusto de sus servidoras, que son las que ganan para ella gloria, di­nero y clientela abundante.Un obrador es siempre pintoresco, divertidísimo y  admirable. En los obradores se ile, se canta se charla.

que cuando voy por la calle, que cuando voy por la calle, todo el mundo á mí me mira..De improviso, una voz ordena:— ¡Chicas, vamos con el himnolY  todas cantan, desentonadas y bu­lliciosas:“Para ofrendar nuevas glorias á Es-[paña,nuestra región supo luchar....

vnecer al bal Tabann y que la convl da con frecuencia á cenar en un res­torán caro. Nuestra modista no tiene más que el novio, ese novio que sue­le dorarle dos^ tres semanas, que es hortera, ó estudiante, ú oficinista, y det que no acepta más que un ramito de ñores, un refresco, un puñado de avellanas y  un beso en los labios... Todo lo más, una entrada en el cine.. Y  eso cuando d  novio es formal.La modistilla gana siete ú ocho rea­les, y  mantiene á los suyos y  aún le quedan unos cuartos para comprarse unos zapatos con mucho tacón y  una blusa que día se arregla con primor, reformándola cien veces, dándole vueltas, variando los encaje?, reno­vando los adornos, ajustándola á to­das las modas de todas las épocas. Estas chicas hacen milagros con el dinero. Saben dónde venden retales los lunes, y puntillas de saldo los viernes, y restos de sedas y gasas los miércoles. Conocen Ips tenduchos del Rastro donde se encuentran “cosas baratísimas,, y  aprovechan cualquier trapo ^ejo del taller para hacerse una . corbata, un cinturón, un lazo ó una moña para el pelo.En Madrid la modista comienza por Ir cargada con las cajas enormes, cuyo peso apenas puede soportar, y  acaba siendo primera oficíala en el obrador de cualquier múdame nacida en la ca­lle del Bastero. Su aspiración suprema es esa; llegar á primera oficiala y  ga­nar tres pesetas diarias, ^  antes no llega un novio “con buen fin, que se ' ¿ISé con eha y la retiré del oficio. Son muy pocas las que se establecen y  lle­

__

se murmura, se uraeti ir 'il ,as, se co­menta la última zarzueliila de Nove­dades, se lee en voz alta la novela de 
E l Liberal, se discute... jy hasta se trabajal Las chicas entonan á coro co­plas populares, en las que siempre se habla de amoríos y  de traiciones, de toreros y  de gitanas, de puñaladas y de besos.“Estoy en presidio y  aún veo su sangre...,canta una de las oficialas. Y  otra re­plica, con una voz llena de tristeza:“Aúlla un perro, madre,Junto á la puerta; cuando amanezca el día ya estaré muerta.,Y entonces salta otra muchacha, Ja­carandosa y  jovial:“Yo soy el mejor torero de toda la Andalucía,

H»e;:
hasta que la maestra, desde el sa­lón, Impone silencio. Entonces callan las muchachas. Pero ríen en voz baja, y  hacen chistes y se burian, audaces, de la “señora,. Y se habla del novio de Juanita, que es “p o li,, y del pre­tendiente de Manuela, que usa un 

bombín de color café, y de un pipiólo dependiente de la tasca de la esquina, que le ofrece á la aprendíza bollítos de aceltey aceitunas aliñadas...
Las modistas madrileñas merecen nuestra admiración y  nuestra simpa­tía. Se las ha calumniado mucho. Son buenas, honestas, bullangueras y  par­lanchínas. Alegran nuestra vida y re­crean nuestros ojos. Vaya para ellas uu saludo cordial. El día que no hu­biera modistillas en Madrid, Madrid dejarla de ser el pueblo más simpáti­co del mundo.

T a r t a r ím .

Dibujos 4^ M a ^ s ,
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a O L I G A R Q U I A  Y  C A C I Q U I S M O
L a  pesteeana* rruecos.Hace ya botante tiempo que tuvimos el gusto de desmentir en G il B las al señor Presidente del Consejo cuando éste afirma­ba que la salud de nuestras tro­pas en Africa era excelente, y que el R if, por su clima y  por sus condiciones higiénicas, era una especie de Paraíso terrenal. Nosotros nos limitamos á rec».r- dar la muerte del bravo Coman­dante Bascaran, que adquirió en Marruecos la icterima, el palu­dismo y  diversas afecciones al pulmón, al riñón y al corazón.Para demostrar que el Sr. Da­to no sabe lo que se dice cuando habla de la salubridad en Afri­ca, no hay más que reproducir el siguiente telegrama de Alge- ciras, publicado ayer por 

p a rc ia l:«Los viajeros llegados en el último correo de Ceuta dicen que se han presentado en aque- ña plaza casos de peste_ bubóni­ca y se han aislado varías casas, unas del elemento civil y otras del militar, constituyendo un verdadero lazareto con tiendas de campaña.En Tetuón, Rincón del Medik y  varias posiciones, la invasión reviste caracteres de gravedad.Anteayer fuó arrasado el cam­pamento de Jayal, y al regresar al campamento general los sol­dados '.e Ingenieros que fueron á prender fuego á la posición, tres de ellos cayeron atacados de peste 6 inmediatamente fueron aislados.Se asegura que solamente en­tre el Rincón del Medik y  Ceuta hay 2.800 atacados.»¿Qué dirá ahora el Sr. Dato? ¿Insistirá en q«e Marruecos es una especie de Paraísój y en que lossoltla’os españoles qué van allá vuelven á la  Pi^ninsula gor­dos, colorados y ,sáíisféchísitooá? ¿Desmentirá también la'existen­cia de la peste bubónica, en yéz de poner en práctica’los *mcdiqs necesarios para eombatír la api* demia? ' ‘ ■Jjin ta  de raba­danes.Los rabadanes dél partido li­beral han celebrado Junta, y  si de ella no salió, por fortuna, ninguna oveja muerta, tampoco es cosa de que ochemos laé osniK. pinas á vuelo en loor dol patrio-i t;timo de esos señores., lia re­unión de los ex Ministros, veri­ficada en casa del Conde de Ro- manones, se redujo á celebrar el fausto acontecimiento de ha­ber ingresado en el partido de D . Alvaro dos altas, vigorosas y admirables mentalidades espa­ñolas; el Marqués de Villaurm- tia y  el Conde de Sag^sta. ¡Se salvó el paisifamoién se ocuparon los re­

unidos de la apertura délas Cor­tes, y  hasta el Sr. Alba escribió una nota oficiosa, por la que pa­rece que los prohombres están muy enfadados con el Gobierno porque éste no va al Parlamen­to. Pero no hagan ustedes caso. Ese enfado es de mentirijillas. Romauoaes es un buen compa­dre de Dato, y  no le jugará á és­te una mala pasada... hasta que le tenga cuenta. Por ahora pue­de dormir tranquilo D. Eduardo. E l Conde, como la zorra de la fábula, desdeña las uvas del Po­der.. .  porque están todavía un poco verdes, con eso de las zo­nas neutrales, eso otro de las re­formas de Guerra y  aquello de la situación económica.Claro está que la supradicha nota, en la que brilla el estilo dol Sr. Alba, tan abundoso, es­carolado y  hecho tirabuzones co­mo BU cabellera, tiene aparien­cias de documento serio y  un po­quito trascendental. Hay en ella los consabidos tópicos de «grave responsabilidad», «las Cortes del Reino», «oposición de _S. M .»,' «precepto-s constitucionales», «reorganización de servidos», «reducción de gastos», «repre­sentaciones parlamentarias», et­cétera.Lo trascendental del acto del sábado, ya lo hemos dicho, fuó el ingreso del Marqués do Vi llaurrutia y del Conde de Sagas- ta en el partido liberal. Con el concurso de estos dos grandes prestigios políticos, él señor Conde puede y  debe ser consi­derado como redentor de la Es­paña afligida y  casi en ruiniS;Lo de la apertura de las Cor­tes.. . ya sabemos que eso no tie­ne importancia para los libera­les. Con Cortes ó sin ellas, Ro- manones s^u irá siendo el amo de España.Cosa que, á la verdad, nóŝ  en­tristece nn poco. Porque nos pa­rece iñuy pequeño el amo' para un criado tan grande.T o d a ^ a ñ a e s .Cataluña.:El domingo, en Barcelona, to­dos ios elementos políticos, iu- dustriales, icomerciales, obreros y i'i'érarios de Cataluña éelebra- ron una solemne manifestación y una trascendental asamblea,. para derqandar del. Gobierno el cumplimiento de ineludibles y sagradás obligaciones, echadas al olvido por este Sr. Dato de .nuestros pecados y  de nuestra neutralidad.En el acto del domingo toma­ron parte las siguientes entida­des:El Ayuntamiento de Barcelo­na, Concejales de todas las frac­ciones, Diputación provincial en pleno, Sociedades obreras y  Co­operativas, Sociedades corales,

Lliga regionalista, Fomeato del Trabajo y Cámara de Comercio.Federales y  nacionalistas y  bloque republicano autonomista; el partido radical oon algunos Concejales y  ex Concejales del mfemcs Sr. Albornoz y otros diputados; los federales unionis­tas; la Unión gremial y  gremios de Barcelona; estudiantes y  So­ciedades literarias y  culturales; jaimistas, liberales, monárqui­coŝ  demócratas, integristas, re­formistas y  otras Sociedades y  partidos.En la Asamblea hablaron el Alcalde, Roig y Bergadá, por los liberales; Zulueta, por los reformistas; Coroioinas, por la U. F . N . R . ; Cambó, por los re- gionalistas, y  Lerroux, por los radicales. Todos se mostraron unánimes en protestar contra ia conducta dol Gobierno y  en exi­gir de éste que se abran las Cor­tes y  que se concedan cuanto antes las zonas neutrales, los bonos de la exportación, la or­ganización de crédito que facili­te su más liberal utilización pa­ra la industria, el comercio, la agricultura, y  las instituciones obreras, y  todas las otias solu­ciones que desde el comienzo de la guerra viene reclamando Ca­taluña, encaminadas á que la economía general española, no solamente no quede'perjuáicada, sino que salga fortalecida'de es­te gran conflicto’.que bqy'con- muévela economía mundial.Hubo, naturalmente, fraws enérgicas y  hasta un poquito amenazadoras. Pero no hubo es­tridencias separatistas ni cosa parecida. Quedó demostrado que 'Cataluña ,ho, es L a  Fíq.'ñl él himno' de ''E ts ' ségddhrs', y  que el Sr. Cambó ha tenido á bien me­terse en, el lfolsillp, ^qs'brayatas • de regionalista Tagrioj descop- tentadiz'o. Ihibo w a s  á España, lanzados,por él Sr. -.Lerronx .y ' contestados don entdí?iasmo poí* ’ la concurrencia, E l orden fué 'completo, y no surgió ni una ’ sola,nota.de^agradabieiA Gu-B l a s  le .parece .muy bien el acto del domingo. Ya Ib de­cíamos en'nuestro hünier& ‘ante­rior. Creemos pilé las aspiracio- ; nes de .Cátalqña sonjusta8j,'ly ' dignas de, ser atendidasi, ^jsmpre , que se;expoi¿gan en términos de ’ discreción y de"'córdum. Ante­ayer, toda Espafia-r-rno vacila­mos en afirmarlo—estuvo al lado ' de Cataluña. Y  este .es un triun-, fo más considerablq .y .máshala- ginño que el que pudieran-obte- , ne ■ los señores del separatismo- cuando empuñan la hoz, se po-- nen de medio lado la barretina y comienzan á echar, los pies por alto desde las antipáticas y mo­lestas columnas de L a  Veu. nues­tro ácido y. d'^agradable.Qoíegó.

Lo que hace falta.En esta misma plana, y en uno de los anteriores comentarios, hablamos dé la reunión de los ex Ministros liberales celebrada el sábado en el palacio de Romar nones. Nuestro juicio acerca de la trascendencia del acto queda bien expresado. Creemos que fos acuerdos de esos señores no tie­nen la importancia que algunos qiiÍOTen darle, y  se nos antojan un tanto trasnochadas y faltas de sinceridad las prisas que les acometen ahora por que se abra el Parlamento.A  la gente, sin embargo, le ha dado por comentar la reunión de los prohombres — i Villaurrntia prohombpel ¡Vamos!— ŷpor acha­car á Romanones el propósito de pedir el Poder cuanto antes. Nos resistimos á creerlo, porque no suponemos en el Conde el he­roísmo necesario para apedtu- gar con todos los problemas que Dato tendría que dejarle pen­dientes. Sin embargo, D . Alvaro es ambicioso, sus amigos tienen apetito, la espera va siendo lar- ga, y... ¿quién sabe lo que puede ocurrir?Por sí ó por no, convendría que Romanoues hablase claro, y  que antes de pedir el Poder— y desde luego antes de que se lo ' diesen — hiciera declaraciones , concretas sobre cuál sería su ac­tuación. en el Gobierno en las . actuales circunstancias. E l Con­de es ¿  poHtico que más se ha ido de la lengua en esto de la neutralidad. Desdeáquelarticulo «Neutralidades quematan», has­ta los momentos actuales, la ac­titud de D. Al'yárpV'que aiín no , sabemóstoi es ó ño intervencio­nista,’ ha ofrecido' múltiples va­riantes y  asombrosos cambios., Estahombíé; cómo el camaleón,, •varía de coloE;Segim,'sc^la glj ‘ aire. ; ' JPara qué Romqfj^eS gobjer.' . ne as .pr^'sfl qu® -antéajto  ̂que vá-^'K^cef. de^e el P a lé ,,, sobre, toáó ñu IQí se refierqa, la conducta, de .España ante la , guerra europea. ¿Es que va á se- guir la? norma de,Dito? Pues ,pa-’■ ra eso bien estamos como-esta­mos. Y  si va á proceder do mo­do distinto, po es mucho, pedirleque diga cuáles ^erán espsepro' . cedimientós, para que el.país se­pa á qué atenerse y  vea.rsi-Je . oonvienaqua el Conde -vuelva á lapoitrona.de sus amorís y  de • Busapetítoe. • '•Pedir el Gobierno y  no decir para qué se-phie pueñe ser muy . cómodo; pero á los cspafiolos no . les parece oportuno que so obre así on estas citcunstanciasi
3 f k  -k
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B L A  G U E R R A  C A D A  T R E S  D I A S C?
Los Balkanes.—La 

ofensiva contra Ser­
bia.E l empuje de los ai s'iro ale­manes contra Serbia da á enten­der que no Ies ha parecido muy oportuno á los imperios centrales el desembarco de los aliados, y  que creen de imprescindible ne­cesidad realizar el avance pro­yectado antes de que los refuer­zos enviados en ayuda de los serbios puedan intervenir en la lucha.Las tropas franco-inglesas no pierden un solo instante con tal de llegar en socorro do sus alia­dos, á los que amenaza una ava- ancha enorme de combatientes que están dispuestos á sacrificar villas y  cuanto sea preciso para conseguir su objetivo. Para lle­gar á Guegheil no perdonan los a'iados medio alguno y, bien en marchas forzadas ó.en trenes rá­bidos, cónforme se van realizan- do-.los-desembarc6s,t las tropas aliadas parten en seguida en au­xilio'dé los serbios'.' Estos, por su parte, no se ame- dreútan por el formídá-ble empa­je  que sufreri'y resisten brava- tnénte'la tremondq ofensiva aus­tro-alemana;. Bien 0.*}. verdad que en la primera acom'étida de los germanos ha quedado ph poder de éstos Iji plaza de Belgrado; pero la capital del reino serbio no te­nia ̂ h'ora objetivo alguno estra­tégico para las tropas del Rey Redro. Lo raro es que los aus­tro-húngaros eii .trece meses de asedio nq'se apodéraráp de dicho punto;'pues lo# serbios al co­mienzo de-^a guerfa, desmante­laron la  forUleza, resistiendo allí únicaménU para causar ba­jas á los sitiadores, feelgrado, pues, en éstos rnomentos, no re­presenta nada para los fines ul­teriores ■ y  hay. que ^perar, por tanto, que los ejércitos comba- tiente's luc'hen en las, regiones montafio.sas por queahora tienen que atravesar los invasores para conocer el re.suitado eficaz dé la contienda.j A  pesar de la quietud apnren- ite.de los grjegos y.riupanos, no obstante haber declamado ambos Estados qup observarán una ab­soluta neutralidad, es de esperar qn.e-la^circuustauciaá é inciden­tes qup han ,de surgir les obli- 'guou á salir.deiesa actitud.L' caída de Venizelos no será bastante para haeer desaparecer las simpatías de los griegos ha­cia la Cuáiiiiiple tíntente. Sa­ben muy bien, tanto los helenos C'-jOto los rumanos, (jtie la ofen­siva búlgara no va tan sólocon- , tro Serbia., Bulgaria no puede olvi<lar que en la gueiTa de los Balkanes, la sagacidad de Veni- zeios hizo dar en tierra á sus planes ambiciosos, J  el Zar Fer­nando espera Recuperar ahora toque entonces se le negara.

De ahí que el pueblo griego esté ojo avizor esperando los aconte­cimientos, ó, mejor dicho, los in­cidentes de frontera que obliga­rán á Grecia á abandonar su quietud para lanzarse á la lu­cha.

Ó

En Francia y 
Bélgica.Los alemanes han iniciado una ligera ofensiva contra el bosque de Giuencby, que ha si­do rechazada por las tfoiias fran­cesas. También han atacado los geritianoa eu tós crestas de Sbii- diez y en la  caftetera de lille  frácasandb en sus propésitoBi lío . bbstahté estas hedoce
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f i a f e o j
Guillermo. — Yo me juego la caiesa en esta jugada.Poco importan las coercitivas que las naciones rumana y  grie­ga tengan en sus Soberanos, li­gados por lazos familiares á los austro-aletaanes. E l pueblo, so­berano por excelencia, sabe cuál es su puesto en la actual con­tienda, y  cuando llegue el mo­mento, que él crea oportuno, sa­brá cumplir con sú deber. Y  buéna prueba es de la decisión de los elementos populares eu favor de los aliado?, que el Mi­nistro de Grecia en París ha re­cibido orden de manifestar el Gobierüo francés que su nación observará una neutralidad bené­vola para la Cuádruple, y que so han tolerado los desembarcos realizados en e'. t^ itorio  de aquella na áim.Además, ahn-a ha de surgir un incidente dipl'jmático, qué tiene que precipitar los aconte­cimientos. E l Tratado serbio- holeno obliga á Grecia á defen­der á Serbia contra los ataques de Bulgaria, por lo que el G o ­bierno de Nison pedirá al de Ate­nas la ayuda a que está obliga­do. Y  Grecia tendrá que hacer honor al Convenio firmado.*  *  *

enérgicas de los alemanes, las tropas franco-inglesas se han consolidado en las posiciones re- ' cientemente conquistadas, au­mentándolas con la reconquista de varias trincheras do gran im- p'utancia estratégica en Lorena, enfrente de Reyllea Lenitrey.Los ingleses, por su parte, con­tinúan atacando duramente á los alemanes al Nordeste de 'Ver- raelles y  al Noroeito de Zoos, habiendo conquistado al Sur de e.ste último punto el reducto de Hohenzollern. En lo.=; campos del Arlois continúa la b ch? violen­ta en uno y  otro bando, llevan­do hasta ahora ventajas conside­rables las tropas francesas.
En Rusia.Los rusos Continúan tenaces en su propósito de reconquistar el terreno perdido y de sostener­se en el terreno ganado en los últimos díás, habiendo rechazado á los alf‘manes en su ataque cer­ca de PoBchiline y al lado Norte del lago de Boghiue. En cambio los tusos, Coú peqneñ-) esfuerzo, han ocupado la villa de Konstan- tinovo y  se han sostenido en Sa- panoff, á pesar del tremendo em­puje de los austro-alemanes.

En Galitzia y  en el triángulo de Volhynia continúan los rudos ataques, sfn que la situación se aclare para ninguno de los beli­gerantes.Los alemanes han vuelto a ocupar, ál Sur de Prípist, la al­dea do Pojod, situada cerca dol Itokod inferior.
En otros puntes.En Italia continúan con gran violencia los bombardeos por parte de las tropas del General Oadorna, en el sector do Vene­na, do la alta planicie de La- frau.En el mar se señala el bloqueo de la costa búlgara decretado por los aliados, y el bombardeo por los rusos de los puertos qtio Bulgaria posee en el mar Ne- g fo .En el mar Báltico un submari­no inglés ha hundido un tran.s- porte de guerra alemán, y en el mar Negro, cerca del litoral de Crimea, nan aparecido dos sub­marino.? alemanes, á los que per­siguen varios torpederos rusos.

Pedro de Laoasca.

El Q:l Blas se imprime en k » tilietw 
de los Hijos Ce M. O. HenUndez, Liber­
tad, 16 dup., bajo.
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Gil  BLAS

fí-'

Un admirable 
!-; proyecto > : E l  nuevo P a la cio  d e Ju s tic ia .

El fuego, esta vez providea- cial, será causa de que á Madrid se dote de ua moderno y sun­tuoso Palacio de Justicia, en vez del destartalado y  lóbrego case Tón de las Salesas, que antes servia de albergue á las más al­tas magistraturas del Poder ju ­dicial.Madrid, poco á poco, va ad­quiriendo en sus edíñcios el ca­rácter monumental preciso y que tanto faltaba á la capital de España. La iniciativa oficial y el part cular esfuerzo, unidos, han llenado las calles de la corte de edificios magníficos, grandio - sos en sus proporciones, y  mu­chos de ellos llenos de elegancia en sus líneas, de buen gusto en su arquitectura.Ahora el Estado acogió la oca­sión que se le presentaba propi­cia por el incendio de las Sale­sas, y  abrió concurso entre los arquitectos españoles para que alojasen con decoro á la repre­sentación de la Justicia.Y  el p' azo del conrurso ha ex­pirado, y expuestos en un pa­tio del Ministerio de Estado es­tán al público los proyectos que á él acuden en demanda del pre mió ofrecido.Seis tan sólo son los proyectos presentados, y  esta escasez en el número, que no puede por me­nos de sorprendernos, contras­tándola sobre todo con la excesi­va concurrencia á otros concur­sos recientes, aprendemos que es debida á traoas y defectos existentes en la convocatoria- programa, que quizá pudo estar influida por una oculta inteu- cióD.Puede quizá que un arquitec­to, interesado en el concurso, in­terviniera en la confección del programa y  en él pusiera condi­ciones de difícil cumplimiento ó que significasen sensible retar­do, dentro del corto plazo con­cedido, para quien no tuviera, como él. precisos antecedentes.En efecto, mientras en otros concursos de esta índole se en­tregan á ios concursantes ó se

tienen expuestos para su estudio en oficina del Estado los planos del ediBcio á reformar ó del solpr sobre e! que se ha de construir, en éste se excluyó, por volunta­rio olvid-', requisito tan impor­tante, del que sólo gozaron quie­nes por su cargo ó re’aciones coa el Ministerio de Gracia y Justicia, pudieron á tiempo pro­curarse los planos y  medidas del antiguo edificio de las Salesas y  los datos concretos del actual estado de su fábrica.Los otros, los que desprovis­tos de anterior intervención en el programa, llenos de buena f© y  confiados en su effuerzo, acu­dieron á la convocatoria oficial, precisados se vieron á lograrf)or si mismos lo que el Estado es negaba, y hubieron de co nen- zar su trabajo por la tarea, enor­me é ingrata, de levantar un plano detallado de un inmenso edificio, por completo en ruinas.Y  todo ello, teniendo como plazo para dar cima á la faena el pequeñísimo de tres meses y medio, impropio de proyecto de tanto interés. Plazo que ese re­quisito previomerma en un mes.Esto convenía decirlo; bueno es que siempre se sepa, c iando de estas cosas se trata, que el fa­voritismo* tuvo intervención en lo oficial, aunque, como en este caso, no hayan logrado, por for­tuna, los que en su provecho obraron y  en ajeno perjüicio, lo que por malas artes intentaran. Bueno es también que el J u ­rado, digno, severo é imparcial, conozca, si escapado se le hubie­ran, estos pequeños detalles, es­tas intrigas pasadas que, de pa­sar inadvertidas, pudieran tener una influencia en su fallo.
Lector: seis, como te hemos dicho, son los proyectos que fi­guran en la Exposición instalada en un patio del Ministerio de Estado. Te los daremos numera­dos, por el orden de presenta­ción, para que conozcas el nom­bre de BUS autores.

Primero, Sres. López Puigcer- ver, Juncosa y  Martos; segundo, Sr. Rogi; tercero, Sr. i'errero; cuarto, Sres. López de Coca y  Francés; quinto, Sp. Costa, y sexto, Sres. Eznarriaga y  Mo­nasterio.Nosotros hemos visitado la Exposición, hemos visto y ad­mirado todos los proyectos y he­mos formado nuestro juicio. Un juicio que nada presume de en­tendido, en un todo profano en estos achaques arquitectónicos, pero que es el nuestro, y . . .  val­ga por io que valiere.Tú bien sabes, lector, que este periódico, por sn índole y  carác­ter, no es un periódico informa­tivo y  noticiero; queda tal mi­sión para la prensa diaria. Este G il  B l a s , bisemanario, un poco desenfadado y  otro poquito re­belde, quiere dar siempre sus propias apreciaciones, sus per­sonales juicios, sus puntos de vis'a particulares en todos los 8U3 isos y cuestiones que le pa- rezoan dignos de un comenta- r i ).Por eso, al dar cuenta de esta visita á la exposición de proyec­tos para el nuevo Palacio de Ju s ­ticia, no hemos de hacerte un relato de lo que vimos ni una descripción ae cuantos planos estudiamos. No; queremos de­cirte cuál de aquellos seis pro­yectos nos parece merecedor del premio; cuál, á nuestro enten­der, pobre y  lego en Arquitectu­ra, reúne las mejores condiciones para el fin perseguido; cuál es de todos, á nuestro juicio, el me­jor.El mej >r de los proyectos pre­sentados, con diierencia nota­ble con todos los otros que con él compiten, es el que firman los Sres. D. Eduardo S . Eznarri^a, D . José Monasterio y  D . Mariano Benlliure.En lujosa y  elegante instala­ción, llena de sencillez y  buen gusto, presentan 30 planos con todas las plantas y  detalles del reconstruido edificio.

M-
i  I

D el ooiicupso p ara  re c o n s tru c c ió n  del P a la c io  de Ju s t ic ia .—Proyecto de les Sres. Eznarriaga y Monasterio
FerepecUva general del edificio.

La perspectiva total del nuevo Palacio—que te ofrecemos, lec­tor, en un grabado de esta pla­na—, es, como verás, bella y sun­tuosa, de magnifico y  momimen- tal aspecto, severo y gallardo en sus líneas, de verdadero Palacio, digno de dar albergue á repre­sentación tan alta, y capaz de hombrearse con los más notables edificios del extranjero á tal ob­jeto dedicados.Como una de las cláusulas del programa concurso obliga al ab­surdo aprovechamiento de lo que del antiguo edificio de las Sal_e- lesas re-ita para la coustrucción del nuevo palacio, 1-ztiarriaga y Monasterio han tenido en cuen­ta que lo proyectado no desdiga da lo actual y  aun que los nue­vos y .ornamentados muros no desentónen en un tolo de las sórdidas y  desnudas paredes de la iglesia que con ellos lindan y se entrelazan. E l arte con que están desarrollados los motivos ornamentales ha logrado tal mi­lagro.La fachada principal del edifi­cio — que también luce en un grabado de este G il Bl ŝ—lleva como adornos escultóricos un amplio tímpano y varios bellísi­mos grupos', autorizados con la firma indiscutible y p estigiosa del gran escultor Marian-j I3en- lliüre, quien con el o da prueba de encontrar al proyecto d gno artísticamente,de que su nombre ilustre figura al lado del de los arquitectos que lo concibieron. Acreedor es, en efecto, de tan gren merced, y  d f que á él se unan como un nuevo val or es­tas estatuas, en que el escul­tor quiso representar los más altos símbolos de la Justicia hu­mana.Los arquitectos hau hecho en B U  proyecto desaparecer las te­rrazas que cirenudaban ol anti­guo edificio y  que tan raro as­pecto daban al conjunto. Con ello, á más de conseguir para el Palacio más amplio y moderno a ‘pecto, han logrado ganar en sus plantas extensión muy im portante y  dotarlo de nuevos só­tanos, muy precisos para insta­lar en ellos servicios antes olvi­dados.El mayor acierto del proyec­to, con ser tan grande e\ de su Buntuoidad y  belleza ex "erior, está en la distribución interior de sus plantas para dar cabida en ellas á los múltiples, innume­rables organismos que en el edi­ficio han de reunirse.A nuestro lado, durante nues­tra visita, un Abogado, muy du­cho en el asunto, muy conocedor de los rincones de la antigua Audiencia, se hace lenguas del proyecto, lo elogia sin reservas, y  se admira de la acertada dis­tribución que hallan en él tan
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JIL  BLAS '5^  eomplicadoa servicios, oficinu ** ten uTunerosas.El nos hace ver este novedaci qne el proyecto encierra, esta ^ a n  ventaja, aunqne de nimio aspecto, que sobre los demás lleva, al dar cabida en sus sóta­nos á una prisión, amplia é hi­giénica, que sustituye á los an­tiguos, infectos calabozos. Pri­sión basta donde, por una ram­pa, de bien estudiado trazo, que en el stitano desemboca, llega desde la calle el coche celular, hurtando á las miradas de un público ávido y  curioso, siempre grosero y  á veces criminal, el triste espectáculo de la entrada de los reos.También nos indica cómo en el proyecto se concede una par­ticular entrada al público que á las vistas concurra, sin que ten­ga necesidad de atravesar de­pendencia alguna de la casa, y pudiendo hacer espera eo dos es­paciosas salas que con las de Audiencia comunican.Los presos, mediante ascenso­res que desde los sótanos tienen BU acceso á las Salas, entran di­rectamente á éstas para ser juz­gados.Las Salas de Audiencia, am­plias, espacios; s. tienen una per­fecta disposición, para hacer que cada do? de ellas sean servi­das por una de las dos escaleras abiertas a! público.Otro de loa detalles que re­velan un perfecto estudio» es la distribución de los Juzgados, tanto de primera instancia como muüicipalea y  sus oficinas ane­jas.Están instalados respectiva­mente en la antepenúltima y úl­tima planta, y  tienen entrada propia. Dispuestos están con tan perfecto oruen que no es posible la confusión en sus servicios ni aun las molestias que. de otro modo, habría siempre de causar el constante cruce de público que á todos concurre.El plano de todos los diversos ' pisos está dispuesto de tal modo que en caso de que fuera prefe­rible la instalación de los Juzga­dos municipales en la planta in­ferior, podna, sin diticulted, ha­cerse en la obra definitiva, el cambio con la instalacten de los Juzgados de primera instancia 
6  de la Audiencia, sin que con eiló sufriera en nada la distribu­ción de las demás dependencias que uno y  otro piso contienen.El Tribunal Supremo, á quien por BU alta categoría y  repre­sentación se ha C'jiiceditio en el proyecto lujar y  a oiición prefe­rentes, a ' I alia regiamente ins­talado, 5 on amplios salones y despachos de lujosa y severa de­coraciónPreciosa es la instalación wn- cedida para habitación particu­lar al Presidente del Supremo. Dispuestas están de tal modo sus entradas, aislada en tal ma­nera dei resto del Palacio, que, en. verdad, es un espacio inde­pendiente dentro de la edifica­ción genejal, un precioso chalet cósiodó T confopwble, que al-

Fachada principal aja calle del Marqués de la Ensenada. Proj-pcto de Eznarriaga y  Monasterio,

y

cansados pisos-y comprende en sí todas las dependenc.a? y  ser­vicios de una cusa moderna.Para el acceso al Tribunal Su­premo han concedido los arqui­tectos una entrada especial con una suntuosa escalera, que es de lo más grandioso y más rica­mente ornamentado que el pro­yecto contiene.El Abogado que nos ilustra durante esta contemplación de los planos expuestos, alza la voz con entusiasmo y se expresa con términos en que el elogio agra­decido vibra, al apuntar con el índice sobre el plano, las líneas que marcan la instalación que en el proyecto tiene el Colegio de Abogados.A  más de sus bien dispuestas y alhajadas salas do juntas y de togas, de sus hermosos despa­chos para el Decanato y  la Se­cretaría, de sus dependencias de oficinas é higiene, han cuidado los autores de otorgar lugar muy preferente,espacio muy extenso, á la biblioteca del Colegio, capaz para 30.000 volúmenes.Els un magnífico salón elíptico, á la altura de dos plantas, con pasillo circular que corta sus es­tantes.Caoida tiene también, en otra plan'a del Palacio, con esplendi­dez de kical, el Colegio de Pro­curadores.Y  otra, y  otra, y otra... todas las dependencias incontablesque en el edificio han de entrar. Ni hubo un olvido, ni dejó de seguirse en todo un orden per­fecto.
El proyecto de los Sres. Ez- narriuga y  Monasterio parece ser el de presupuesto mAs eleva­do de todos cuantos á la contien­da concurren.Otra cláusula absurda de la convocatoria de este concurso, concedía, de antemano, prefe- lencia al proyecto que ofreciese la reconstrucción al menor coste.Esta cortanisa puesta en el programa, obligó, sin duda, á los autores de otros proyectos, á no excederse eu la riqueza y or­namentación de los edificio  ̂que proponen.No ¡o enteudierou así Ezna- rriaga y  Monasterio, consideran­do, a nuestro ver con razón, que hoy Que se gastan millones y  millones en la construcción de otrós ediSrlós del Estado, no « a  decoroso que éste diese al Tribil-

nal Supremo un ref; gto hu­milde.NI estaba bien tampoco que un Palacio hecho en estos tiempos en que la edificación en Maorid ha temado, por nuestra suerte, un carácter monumental y alta­mente decorativo,diese una nota de ruindad, ni que se abriese un concurso de tal importancia y fuste para premiar un trabajo pobre y  desmedrado.Nos dice quien lo sabe, que este presupuesto es cosa cierta y  estudiada, dicha con honradezfior quienes van á este concurso levados de su buena fe y  sin te­ner para nada que esconder las dificultades prácticas que su tra­bajo representa: sin abrigar te­mor á la avaricia ofici-.il que no puede en e4e caso hacer, en vez de un verdadero Palacio, fastuoso y  perdurable, una mo­desta casa de me .io tono.No es el de estos arquitectos un presupuesto ficticio—cas(W se han visto recientes,—amaña­do para conseguir la designación en un concurso, pero al que pre­cisa luego añadir, cuando la obra está en marcha, consigna­ciones y  créditos.Los siete millones ochocientas mil pesetas que estos jóvenes ar­quitectos presuponen para con­vertir BU proyecto en obra defi­nitiva, son los que de verdad se precisan para dar al Palacio cima y  remate.El Palacio de Justicia de Bar­celona empleó en su construc­ción 12 mmones de pesetas. es mucho pedir qne el Estado emplee menos de ocho en dar casa en Madrid, corte de las Es- añas, al Tribunal más alto de la nación.GS. M. Don Alfonso X III  visitó días pasados la Exposición del Ministerio de Estado.Recorrió las instalaciones to­das, repartiendo entre todos los concursantes frases cariñosas de aliento y  enhorabuena... é hizo alto ante los planos de Bzuarria- ga y  Monasterio.Detenida,mÍDi c osamente.fué examiuaniio uno por uno los ca­balletes del proye-to y  atenta­mente eacucQÓ las explicaciones que ios autores dieron de la dis tribución de los servicios.Larga fué la atención conce­dida por el Monarca al trabajo de Eznarriaga y  MonasterÍQ—? 2 r  CiírtG  08 0UTí080*el diá-logo que.-¿a copia comó

habido entre Don Alfonso y  uno dt' los autores del proyecto.—El cotilo es greco-romano, ¿verdad?—preguntó el Rey aí Sr. Monasterio.—Sí, señor. Nos ha parecido el más propio.—Sería, sin duda, un hermoso edificio.—Señor: se nos dice que el presupuesto presentado por nos­otros es caro. El Palacio de Jus­ticia de Barcelona costó 12 mi- lloues.—Y  para éste, ¿cuánto presu­pone I ustedes?->ieto millones ochocientas mil pesetas. Y  éste es el primer Tribi.’ ial de la nación.—Realmente, si se considera proporcionalmente, no resulta tan caro...Esto implica.que el Rey sien­te también el deseo de que el Palacio sea un tal Palacio; de que pudiera pensar como Ezna­rriaga y Monasterio, como nos­otros, lector, que no está bien la economía de unas pesetas cuan­do se trata de una obra tan im­portante, tan grande, á la que va unido el nombre y  unida la hon­ra de la Nación entera.
Lector: el proyecto de Ezna­rriaga y  Monasterio es el mejor, el más grande, el más hermoso, el de más gallardo y  monumen­tal aspecto de cuantos han con­currido.Te lo decimos nosotros, pro­fanos, legos del todo en la mate­ria, porque ese es nuestro pen­sar, y , á más, porque bueno que estés advertido, ya que sa­bes que en la preparación da es­te concurso tuvo entrada el te- voritismo, la dañada intención. Y  si al principio pasó asi, bueno es estar prevenidos para que al final no pueda repetirse el caso.lA h !... y sabe que estos dos arquitectos son justamente de los que hicieron como primer trabaio-.el de levantar el plano del edificio incendiido, de aque­llos á quienes no llegó el favor oficial y les fueron negados los auxilio? debidos.Estos dos arquitectos han rea­lizado en tres meses y  medio un trabajo que admira yasusta, has­ta llevar á cabo este' obra gran­de, meritoria, qne debe tener una recompensa.
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e n ,  B i ^ s
LA LUMA NUEVA, de Rabindramatch Tagore.

.1 ■

La Luna nueva (poemas de niños), 
por Rabindranath Tagore, traducción 
de Z . C . A ., coa un poema de Juan  
hamón Jiménez,

Este libro de ese poeta indio, de 
nombre tan difícil, príncipe por la 
sangre además de príncipe por el al­
ma, es un libro que se eleva como una 
cometa azul y  con una luna pintada, 
ana cometa que ha traído á España y  
ha lanzado en el cieh del Idioma esa 
admirable señorita que se esconde de­
trás de tan cabalísticas iniciales. No 
se por qué hay en ese libro esa lección 
del padre que hace ana cometa á su 
hijo y  sabe con él d la  meseta para 
izarla y  enseñarle á sentirse perdido 
en la Urica inefabilidad de los cielos. 
Tagore hizo para su niño esta come­
ta, partiendo una ligera caña de bam­
bú en cuatro trozos, formando el aspa 
y  cosiendo la tela, en la que sobre to­
dos los motivos que un pincel indio 
tiene que esbozar hay una luna, una 
luna nueva.

Juan R . Jim énez ha descrito para 
mayor autenticidad del suceso eleva­
do, lo que han visto sus ojos llenos , 
del azul del cielo, perdidos muy en lo 
alto, como esos globos de los niños 
que se escapan. Juan Ramón es tan 
hermano de Tagore que se verifica un 
poco la apología de Juan Ramón á  
través de estas páginas anchas y  al­
tas, ilimitadas de anchas y  de altas 
que son, y  como sensibilizado su papel 
por su espíritu (de este misterio de la  
sensibilización del papel hablaremos 
algún día).

E l niño de La Luna nueva es un ni­
ño más gracioso que los niños euro- 
pros demasiado penetrados de ta ac­
tualidad pequeña, hasta de la actuali­
dad política (¡l). Este niño es más n i-; 
ño, escomo el niño prístino y  noble,. 
es como un niTio Jesús con el ôrbe en. 
la  mano; está más desnudo,y rpás 
limpio que todos losniños, y  tiene al­
go de angélico y  remoto, tenienáo'd lá  
vez ima gracia silvestre qué le huma­
niza. • '•

Tagore, que es útrllfico de una dia­
fanidad inimitable, nos muestra su 
niño echándonosle en los brazos. Tañ- 
ta diafanidad hay en este.libro qué 
venjos al lado y  á plenfi^i^kie.cBsqs\ 
pintorescas que suceden en éL j/ 
distantes paisajes en qife suceden. ' i

Ciertas cosas graciosas y  exóticas 
que voy á subrayar, sostienen más la 
gracia del libro.

Ese vestido granate del niño; esos 
brazaletes ijuerepiqtKiean etc sus mu­
ñecas régordezuéias,' y  ésas 'ajorcas 
que bailan en sus. tobitlos regofde- 
zuelos; esa flauta que tókü' el cantor 
de las estrellas en .e i libro; ése bosque 
de mangos que surge; ese atrullo de 
tórtolas que se escucha/ esas 'luciérna­
gas que 'derraman su luzdlscteta; esos 
pájaros nocturnos que vudan¡ éso's ürí 
co iris que sáprófuífiitañ; esüs lagunas 
que tienen brillantecés-ebseurás; -ebos 
pájaros de colores que tienen vuelos 
saltarines en el libro; esa luna que se 
enreda en las ramas del. Kadam;—esa 
luna que es como otra luna nuís. fú l­
gida y  m ás nítida que t i  dé aquí, más 
casta y  más concentradá;~escí flo r de 
la esas flores de shiuli y
esa maceta de tulsi qúe como un mon- 
ida ck jio ris amarillas y  azules dan 
preciosidad al libra; zsas gotas de.per-, 
lasque lleva la madreen io s orejas; esa 
madre liüia, esbeltáy deébatioqu&se 
bditíi todos ios. dlüs en el tfí), y  reza 
en un patiñilfb'—ibM fresen rátgtosl‘-

dad!, —y también le suenan los brazo  
letes y  las ajorcas; esas mujeres que 
vuelven del Ganges con los cántaros 
llenos; ese desierto de Tepantar y ese 
otra desierto de Joradighi, que se ex­
tienden con púnico al margen del li­
bro; esos siete mares y  siete ríos del 
país de las hadas; esos espesos junca­
les y  esos arrozales y  esas alcazolas 
que dejan la huella de sus patitas en 
el barro limpio y  suave que tanto acu­
san esa acuosidad que hay en el pai­
saje; esas citas dé los dioses extraños, 
entre todos ese Ganesh, el dios de la 
cabeza de elefante; ese árbol del ma- dar^ los otros y  los otros árboles fan­
tásticos y  corpulentos; esos jazm ines 
blancos—¡oh, jazm ines, niños oloro­
sos!;—esa guirnalda nocturna de baku- las, esos estan ques...y de nuevo más 
juguetillos graciosos, cañitas de bam- 
búesy muchas, muchas ajorcas y  pul­
seras de plata, de jade y  de cristal.

Todo eso, más todo el espíritu que 
debe buscarse y  encontrarse sólo en el 
libro, hace de La Luna nueva una co­
sa excelsa.

VII

ad(kc3cente abría sus b o je , flotabas tú, igual que una fragancia, á su al­rededor; tu tierna suavidad florecía luego en mi cuerpo joven como, an­tes de salir el sol, la luz en el Oriente. Primer amor del cielo, hermano de la luz del alba, bajaste al mundo en el río de la vida y al ñn te paraste en mi corazón ..  ¡Qué misterioso temor me sobrecoge al mirarte á ti, hijo, que 'siendo die todo te has hecho mío, y qué miedo de perdertel ¡Así, bien apretado contra mi pechol ¡Ayl ¿Qué poder mágico ha enredado el tesoro del mundo á estos mis débiles bra­zos?

W El niño es asi • ••SI el niño quisiera, podría volar al cielo en este instante. Pero por algo no se va. ¡Le gusta tanto doblar la cabeza en el regazo de su madre, y mirarla y mirarla sin descansolSabe un sin fin de palabras maravi­llosas. Pero como son tan pocos los que en este mundo entienden lo 1 que él dice, no quiere nunca hablar. Lo que anhela es aprender palabras de-labios de su madre. ¡Así pone ese aire .tan inocentelTenía un montón de oro y  de per­las, y  se vino á esta vida como un ' pordiosero, ¡Pordioserillo desnudo,• qué se hace el desvalido para pedirle á su madre d  tesoro de su amorl ¿Por qué sacrificó su libertad si es • taba tan á gusto en la tierra, de la lu- nita nueva? ¡Ayl, ¡él sabe bien qué goce infinito tiene al esconderse en el corazón de^u madre, y  cuánto más dulce que la libertad es sentirse preso ' entré,sus brazos amadosl ' Antes vlyla en_el mundo déla ale- ' gría p’eifécta, y'n'o sabía llorar. Pero ' eir^olas lágrimas, porque si, con ¡u sonreír, se ganaba el corazón anhelan­te de su madre, sus gemidos por cuaV quler penilla le tejen un doble lazo , de amor y  depiedad. . .
E l pfinclpro.—¿De dónde venía yo cuando tú me encontraste?—preguntó el niño á sii madre. Ella, llorando y riendo, le respondió apretándolo contra su pe­cho;—Estabas escondido en mi cora­zón, como su anhelo, amor mío; es­tabas en las muñecas dé los juegos de mi infancia; y cuando, cada maña­na, formaba yo la Imagen de mi,Dios con barro, á ti te hacía y te desliada; estabas en el altar, con el Dios del hogar nuestro, y , al adorarlo á él, Te adoraba á ti; estabas en tgdas mis.es- peranzasyen todos misc^rífigs; has ví- vldb en mi vida y eü lavidude mi ma­dre. Tú fbistfe creado, siglo ttas sigío, en el seab ded esplfitu inniortal que rigdauesifa caU; e o ío ftrm f corazón

XXX I
El héroe.Figúrate tú, madre, que andamos de Viaje, y  que atravesamos un peli­groso pais extranjero. Tú vas en un palanquín, y yo troto, al estribo, en un caballo colorado. Es ya tarde, y  el sol se pone. Ante nosotros se tiende, solitario y  gris, el desierto de Joradi­

gh i. Todo el paisaje es desolado y yermo. Tú piensas, asustada: “Hijo, no sé adúnde hemos venido áparar., Y y o te d ig o : “No tengas tú miedo, madre..Los abrojos de la tierra desgarran.El camino que atraviesa el campo es estrecho y  retorcido. Los ganados se han vuelto, de ios dilatados llanos, á sus establos de las aldeas. Cada vez son más obscuros y más vagos la tie­rra y el cielo, y ya no vemos por dón­de vamos. De pronto, tú me llamas y me dices en voz baja: “¿Qué luz será esa, hijo, que hay alli, junto á la orilla?.Un grito horrible hiere la sombra y se nos viene encima, en una risa arro­lladora. Tú te acurrucas en tu palan­quín y  repites, rezando, ios nombres de los dioses. Los esclavos que te lle­van se esconden, temblando de terror, tras un espino. Yo gritó: “Madre, no tengas cuidado, que aquí estoy y o ..AI aire los cabellos, se acercan más cada vez los 'asesinos, armados con largas lanza^Yg les grito:..“ iAltoahf, villanosl ¡Un paso más, y  sois muer-,. tosí, DarfÓtró'.te'frlblé' aullido,' y se ' abalanzan.'Tú, tojivijlsa, ’ine .OTgeS ' de la mano 'Jt'mé dl.̂ eé: '“Hijd fft'ío,  ̂por agrof-de Dio?, hiiye‘d e a g u l.. Yo tecontesto; “ífladre, tú mírame á mí; ,' ya tú verás.,' , ,1.Luego, pipeto espuelas á mi caballo, ■que saiy e^furips^ gáloTé- Ch.o'can, resonapteá, mi espada y'mi éscútfo. ES combate te tañ"'ésjyantoSó; ' qúé á  tú lo pudieras‘vér'Séroe tu palanquín, te helabaS'dé hoTfqr,' madre. Mifchos huyen, muchos más caen' bajo mi es­pada. Tú, mientfas, ya lo sé yo, es­tarás pensando, sentada alH, sólita, que tu hijo ha muerto. En esto yo vuelvo a ti, todo ensangrentado, y te digo: “Madre, ha concluido la lucha., Y  tú sale& dédu ,i5alariqüln, y , apre­tándome contra'tu'cdrazciti, tédidés, nrientras me "Be^s: “¿Qu¿ hubiera' sido de mí, si mi hijo no mé Hubiese acompáñadó?,’ ' • •...Cada día pasan mi! cosas sin rd- 
zón. ¿ P «  qué no fiadla de' suceder . mía obsa á^ , uña vc¿? Ser|a cpmo^el cuento dé un libro. Mi herinariódiría: •Pero ¿es posible? ¡Yo que lé creía tan endeblel, Y los hombres del pue­blô  repetirían asombrados: “j9 ué suehé"áué estiiviérá el niño con su raádffeL-

X L
El último trato.Andaba yo, de mañana, por la pe­dregosa carretera, cuando, espada en mano, llegó en su carroza el Rey. “ ¡Me vendol,, grité. Me tomó el Rey de la mano, y me dijo: “Soy poderoso y puedo comprarte., Pero de nada le valió su poderío, y  se volvió sin mí en su carroza.Las casas tenían cerradas sus puer­tas en el sol del mediodía, y  yo erra­ba por el sendero torcido, cuando un viejo me salió ai paso con un saco de oro. Dudó un punto y  luego tne dijo: “Soy rico y  puedo comprarte.. Una á una, ponderó sus monedas. Pero yo le volví la espalda y  me ful.Era de noche y el seto del jardín estaba en flor. Una doncella gentil se apareció y me dijo: “Te compro con mi sonrisa., Pero su sonreír se des­vaneció, palideciendo, en sus lágri­mas, y  desapareció, sola, otra vez, en la sombra.Relucía el sol en la playa y las olas del mar rompían caprichosamente. Sentado en la aréna, jugaba un niño con las conchas. Al pasaryo, levantó la cabeza, y como si me conociera me dijo: “Nada tengo; puedo comprarte pom ada.. Desde que en un fuegode niños hice este trato, soy un hombre libre.

TO D O  S E A  POR DIOSNuestros compañeros en la Prensa.
En Valencia ha comenzado á publi­carse una revista escolar titulada Ate­

neo.• Es muy simpática, está muy bien hecha, y G il Blas corresponde Có'n efusión á su saludo.Pero, ¡áy!, que en ellá escrtíjé'’dqn ' ,J . Luis Estetlés unos'aratíteéos de te­te'calibré: ' , ■'“Una corrésptftiaerfcjH.te Éfna'córt-'' versación sin sóntd'os, tíiuy Humáiíai , Ei grillo, el dsnOi el ga^so^,}odós .los animales se coifiunican cop 'sohl-'. dps; solamente éí hómbre escribe., .También akrit/éh los animales.''' ¿léanos usted, S f. Rfell^s,/ ;;
• Otro arabesco del mismo colega: . "En España, un 70 por 100 de sus habitantes son analfabetos.»¡Toma!, Y en el otro 30 por 100 hay muchos analfabetos... ¡que saben lee; '< y  escribiiÜ ... .' Y que escriben-, que es lo peor.

De una revista de toros' ásElD ébur 
te describiendo una faena de C.e.lita: “Saca él evoque, con una banderi­lla, y después de tres intentos á pul­so, de'scabella al cuarto..No sabemos qué le habría hechó él cuarto á Celita paia que éste le desca­bellara.■i-dí.B.lM .Hi.r W.i.áí.'i. H i.a lara
Redaeclón de <G11 Blas*.

QÉa.'Viaa, 11 tflpU ead».
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G i l  B L A S
®  L O S  T O R E R O S  Y  L A  A F I C I O N  ^ f  ^;s La corrida del domingo

El domingo se acabó el papel en todus las fundones diurnas de ios tea* ^Qs madrileños. Lo (uai quiere decir que el cartelifo para la corrida de to- rpa no ofrecu giandea aiidentes,Ei tiempo tampoco estaba para es­pectáculos >l áiie Ubre. El sol, como tmen aUciopado y padre de la fiesta, quería y no quena asomarse: parecía­le bien presidir la corrida, parecíale mal dar su briílp á foreros que potíeoen propio, y en este quiero y no quiero se pa&ó (oda la Urde, ora asomando su oju amarilio y refulgen­te, euándo embozándose llanta la do­rada testa en la capa grisácea de una nube. ¥ yo er«o que nuestro rubicun­do padre se arrepintió siempre de sa­lir, como no fuese á la aparición del toro cuarto, un buen mozo con arro­bas y  fachada, y del último, el único bravo de la serie, que halló digna muerto á manos de Ce{iia, el valero­so marusiño.Estos dos toros, como sus cuatro berpianos, erap de Guadalest, y  entre los seis, juzgados en conjunto, no añadieron ni un ápice dpgloriadla ganadería.Bien presentado el primero, pero manso, tomó cuatro varas por acoso y sallóse speifo en todas, como alma que lieva el diablo. El segundo fué más pequeño y más voluntarioso, bas­tante más, sin asombrar. El tercero, muy QidlnarÍQ, muy corniabierto y  muy manso; íué fogueado, @1 cuarto fi.é todo lo contrario en Iq ^tendón que en la presencia, y  ya se d‘lo que la presentación fuera excelente. Ei quinto, un toro vulgar <do cara y  de áni­mo, ni bello ni esforzado, y  el último el mejor de la corrida¿Qué hizo la trenzada gente?Si Cockerila de BHbao no llega á ser Cocherito, ni de Bilbao, anota como muy bueña y muy pródiga en ovaciones ta tarde del último domin­go; mas como no es de Sera la Barí, ni de esta villa del oso y el madroño; como no tiene aquel su cara, ni gracia su cuerpo, ni alegría su expresión,

pues, al hombre, mezcla de auriga, de pelobirí y de burgués, no le resulta vistoso y  efectista lo que su valor y su entendimiento de lidiador llevan á cabo.Por el percance de Torqulto hubo de matar cuatro toros. Avisado, y  achuchando por el Udo izquierdo, llegó á la muerte su primer enemigo, y con la m uli^ en la diestra, el matador, con ^  corazón y la razón en su sitio, le coffigió el defedo, y  tras un pia- cl:azp, ya suave y franco el cornudo, siguió Cochero desaliogadamente la faena con la izquierda y  púsole digna coronación con media en lo más alto de las agujas. Le aplaudieron mucho; petóle debieron dar una ovación.Bravo y nervioso halló al agresor de 
Torqulto, y  bravo, y hábil, y hasta adoijuido, le toreó, rodilla en tierra una; veces, de pie las más, pero siem­pre con buen arte. En cambio estuvo desdichado con ei pincho.Al toro cuarto, que llegó con todo su poder y  derrotando en las últimas capas atmosféricas, sólo tiró á aliñar­le con inteligencia, y en las tablas, (jQiide el toro pedía, ganándole ma­ñosamente la cara, como era lo proce­dente, aneó un sopapo caído. De mu­chos sé yo i  quienes les hubiera du­rado más este toro. 'En el quintó empezó bien y  hasta dió, como los fenómenos, ya que el loto, vulgar y tonto, se lo permitía, alguno^ ntolinetes; pero tras del pri­mer pinchazo, en qué muy poco hi­cieron reciprocarnente matador y cor- núpeto, se {ornó pesada la faena, y ello la deslució en parte, que si tal no ocurre, también se hnbiera ovaciona­do la buena estocada con que ter­minó.El marusirlo dló con el manso fo­gueado, y  nada pudo hacer; es decir, si pudo, pero no quiso: pudo, tras la faena de muleta valiente, en la que nada debe afeársele, porque el toro no pasaba ni á tres tirones, arrancar á matar derecho en la estocada contra­ria, que tal resultó sólo porque el to-

O> s > o

'f t* r r s r ‘
LotfeM m eitoteunpoio. Carie. Mateos.

rose ciñó en el viaje é hizo mucho por el matador. Este, y el torero tam­bién, quedaron á gran altura en e! bi­cho postrero. La faena de muleta, si no clásica, íué apretada y vistosa, de verdad: bien rematados todos los pasrs, tan cerca y  tan confiado estuvo en ellos Qelita, que ei toro no hizo más que alargar el cuello para derri­barle una vez; pero no se amedrentó Alfonso, y  tras de volver con los mismos reañ'oa á la brega, los elevó al cubo al matar, colocando una mag­nifica estocada del más clásico, puro y  lagítimo volapié.Y  lo de ene: ovación y  salida en hombros.Sólo después de esta faena, al fin de la fiesta, se logró ahuyentar al abu- nimiento que se cernía en los abun­dantes claros de los tendidos.
Torqulto, voluntario y dudoso á la vez, dió un cambio de rodillas, que

no fué de rodilLs ni de pie, y  mi lé xlco es ingrato para calificarlo, y  ata- 
rruyáo—que dicen los flamencos— con la muleta, se llevó un puntazo en el brazo derecho al intentar un moli­nete.En la faena de quites echó de me­nos,el escaso público la oportunidad de Vicente Pastor, la templanza, sua­vidad y  variedad de Josellto Gómez y  el valor de Juan Bdmonte, el de las medias verónicas insuperables.Picando, nadie.En el tercio de banderillas se aplau­dió con mucha justicia el estilo y el acierto de Sánchez Mejias. Sus pares de banderillas y la estocada de Alfon­so Cela fueron lo mejor de la corrida y . . .  de lo más saliente de la tempo­rada.

Curro  O u il l é n .

• V ^ I E l s T O O
E l encanto de Madrid.Madrid no se parece á ninguna otra capital del mundo. Madrid tiene un encanto indefinible, un no séquétm g- mático que se transpira en el ambien­te, en las mujeres, en el vino, en to­do lo que signifique holgorio y  'per­versión,.Laixistencia de los habitantes de Madrid es de las mejor empleadas. H b ’o en sentido nletzschtaiio, y no con sentimiento católico. Decidles de romerías, de fiestas, de verbenas. Pe> ro hablad de religión en una taberna de los barrios bajos y  lo notaréis. Es un a; unto que á nadie le interesa., Y así, mientras el hijo de! pue.blo sé le­vanta los domingos á las tres de la tarde, olvidándose deguaraí^Telig^- samente Ua fiestas, la arkió^cia  de contrita á las (áUtefVis,' para ex- 

¿ I»  f  «1 ótQiio ñgu-

Pero no aa el alma religiosa la que quería comentar. Es el eterno feme­nino, tin absorbente y encantador. Es la mujer madrileña. Esa mujer me­nuda, vivaracha, que. fqq'olp adivina, que todq ]a sabe y que para todo tie-’ ne.uagesto humor($ti;q y  grácil.SIriser niás bella que otra mujer, cualquiqtá,: Iq madxilefia tiene en su. gr^I^ fr^ íl un sello de aristocrática supprioiídafl. todo en ella es fino, pu- bdo, ritinícp..Desde luego se ve-que.* ha naqldq pata gustar, para seducir. Sus labk>&.par!anchines son sido.de besos, de cuchicheos, de risa?, de ga­lanterías. Rica ó pobre, arisioftática ó ■plebeya, morena 6 rpbia, chica $• grande, tiene, siempre una gracia per­versa y una singular elegancia. Má| que buU éa bonita, y más que bogita seductora. Viéndola en sus divjnas metsmorfosis sa comprende su prestí' gio tiresistible. U a  almas que se aho­gan en sus ojos auacnOm s« «M ario,
2 »1 8 PtOioq eq s tw  ét «>n*

zones varoniles, son como rosas má­gicas.Vedla desfilar por la calle de Sevi­lla, por la Carrera de San Jerónimo,, por la Puerta del Sol, por la calle de Alcalá, y su encanto os atraerá irremi­siblemente. iQué cosas dice con la mirada! ¡Qué jacarandosLdad la suyal ¿Y cuando aparece en las verbenas y romerías? ¿Y caando al son de un or­ganillo la veis-íntimamente aparejada 
marcarse el schotis pringoso y  chu­lón, en un acompasado masaje de mo­vimientos cadenciosos? Pues ¿y cuan­do visita la Cara de Dios? ¿Y cuando, adora á San Isidro? Todo esto lo hace con grilos, con algazara, riéndose mu-, oho, mucho. La m.adiilefia ha canoni­zado.la risa. Y con la risa en loa la­bios vive, disfruta y lesperal.................... . .  Pero iquégrande desesperación, qué atroz desencanto al regresar á ca- i.a, donde la espera ei padre, la ma­dre, la abuela, los hermanftos, en es- ^ntosa promiscuidad de sexos, bajo un techado antihigiénico, sin comida, y  cóá !• perspectiva de trabajar al otro 
día 'como u u  esclava, pan ganar 
M» peseta ó cinco icaloa...

Yamo es la madrileña del misterio, de la sonrisa. Ya no es la mujercita que os he presentado antes. Es la ]Wbre madrileña del pueblo, la pobre chica de.Lavapiés, de Embajadores, de Mesón de Paredes, de la calle de To­ledo, que recorre la ciudad monstruo­sa soñando sueños enigmállcos y  ru­miando canciones tiernas; la pobre obretii que trabaja catorce horas y  pa­ra quien la vida no es sino un inter­minable calvario.... Ahí tenéis el reverso. Pero no os preocupéis, queridos lectores. Vos­otros sólo veis el anverso. ¡Y es tan encantador ese anverso!...ViCTO-tiNO G am ito .
Todo lo  e o n ce rn ie n to  A la  e e -  la b o ra e iá n  d e  GIL B L A S  e s  da e x c lu s iv a  eem p e te n o ia  d e l e ^  d e n a n za . El o rd e n a n z a  s a  e i^  e a r g s  d a  l le v a r  la s  oarCaa sor lle itan d o  o rig in a l y  d a  M avar o tr a a  e j f M *  p a r *  deval — r  toa B la a lM  a —  a a  m  d e M i é  a a
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Oeaeralidades.No hemos de hacer siempre infor­maciones sucintas sobre las cosas de­masiado claras.La actualidad de la ciudad está ade­más en muchas cosas obscuras; pero reales y sensacionales. Por ejemplo, lo que esperamos y encontramos en todos los otoños no lo dice ningún periódico. ¿Por qué? Las cosas eter­nas, pero de tal cotidianidad que son ‘ cosas genuinamente perlodfstl- cas,, esas emociones de ambiente se han proscrito de Jos periódicos y  se han'relegado á los libros y  á los dra­mas, tal vez á alguna revista men­sual. Esto es absurdo. Hay por esto precisamente ura gran disparidad en­tre la actualidad baladl de los perió­dicos y la actualidad esencial de nues­tros días, de nuestro paseo por calles, de nuestro asomamos al balcón y  de nuestros paseos por los pasillos tras­cendentales de la casa. Es necesario que eso acabe, porque en una hora de competencia en que aparezca ese periódico que diga esas cosas, caerán todos los demás á los que no se per-- donará que abusasen de la necesidad precaria y urgente del periódico.La Información sobre las supeivl- vientes es una de las informaciones que se debían de haber hecho hace mucho tiempo en un perlodl-mo más trascendental y hasta más callejero que el periodismo al uso, porque las supervivientes son unas mujeres que viven en la ciudad y que quizás la dan su más perenne fundamento, mante­niendo su cohesión y el mismo sobre- vivirse que salva á la dudad.Las supervivientes son unas muje­res que no son viejas ni jóvenes, sino de una edad central y  fija, con una nota esmaltada y juvenil. No corres-- ponden á este tiempo, debían haher muerto hace muchos años, cuando murió la última de su generación, y, sin embargo, sobreviven con una es­pecie de juventud extática, juventud de supervivientes, á la que el exceso de tiempo que contiene la da un ci­nismo arredrador. Todos las hemos visto, y  sin saber porqué esa min- da que hemos amblado con ellas ha sido la mirada más ^ e tr a n ji' y  que

más se ha solidificado en nosotros; la mirada que más extraña esencia ha recogido fuera y  nos ha impuesto dentro; la mirada que en las ausencias de la ciudad hemos recordado con más ahinco y  por la que hemos anhelado más quizás volver á la ciudad y  pasear por el atardecer de sus calles. Sí. Que­ríamos volver á cruzamos con una su­perviviente para sentir como apoyada en un fundamento Indeleble y  seguro la vida ligera de la ciudad y  sus fugi­tivas jovendtas.Las supervivientes son disimuladas y  sólo suelen salir entre dos luces. No es que teman la luz fúlgida del día, no es que su gracia se desmorone ba­jo esa luz, como las sucede á las vie­jas: No. Por el contrario, es que en la mañana y  en la tarde clara son de una belleza demasiado fuerte, descomedi­da, de grandes clown bellos con ros­tros empastados y  llenos de una luz mate y ruda. Bajo la luz clarividente del día se denuncia un poco su rara calidad y  se toma un poco bestial y destemplada su belleza, revistiéndose bajo la luz oxigenada de la mañana de esa procacidad detonante y  violen­ta de que se inviste una reda y  exube­rante morena cuando se tifie de rublo. Por todo eso ellas salen entre dos lu­ces deseando curar de su excesivo ri­gor—ese rigor que crea su exceso de tiem po-á su belleza peligrosa, acre, magnetizadora y  acerba.En esta época del afio es cuando aparecen más francamente. El otofio es su palio triunfal. Dominan todo el otoño y  lo influyen. Todo el’otoño las sigue en una procesión rara. Ellas se visten con el otofio como con un tra­je elegante y  cefitdo donde se exige. I a eternidad, la humedad de eternidad que refluye, que trasmana ó que tras­mina el otoño las sienta bien y  las en­troniza.¿Por dónde van? ¿En qué calle se las podrá encontrar? ¿Qué hay que decirlas para que nos hagan caso? ¿Qué día se las ha visto? ¿Cuándo se las volverá á ver? Es vaga á la vez que fírme la idea de ellas, y  por lo tanto no se puede contestar. Cuando se las ha visto no se ha podido calcular na­da, poque la einocióa que nos ases-

También usan mucho los azabaches, esa i iversión en luces negras del tra­je de luces doradas. El azabache asi sólo redlvlve sobre las supervivientes que se han dado cuenta de la esencia hágica y  dominante que hay en d  azabache.En el fondo de sus roperos tienen muchas ropas que conservan en buen uso. Todo las sigue. También guardan en su ropero largas plumas negras que mandan tizar y  quedan como nuevas; largos chales, alguno de au­téntico astracán y alguno de armifiO( porque tuvieron un momento álgido y  meridiano en que fueron leiiMS y  merecieron el armiflo.Usan abanicos de sándalo, cuyo perfume se mezcla á un olor mi^y fuerte de rosas de Francia y  á un ofor desconcertante de alcanfor, eseolctf del alcanfor lleno de ardores ocultos* (|Oh, olores químicos y  acres postor ^ d o s  estúpidamate!) latlm fdades.La belleza de las supervivientes es una belleza redonda, redonda pero alta y  esbelta, es decir, toda compues­ta de pequeñas redondeces que ondu­lan por toda ella; los empeines de

tó aquella mirada nos dejó pasmados, y  aunque se las ha vuelto á ver otra vez ú otras veces más, quizá no nos podremos fijar más, porque «s más poderosa que nosotros su materia y  su tiempo. Detalles.Por cómo no se pueden tener más que suposldones sobre ellas se han fortalecido como de certeza esas supo­siciones, y  al hablar de ellas, hay que darlas como se han sentido con toda su desgarrada. Incongruente y  rota certidumbre.Las supervivientes llevan velos tu­pidos, no por encubrir arrugas, des­conchados ni amarilleces de arafrin, no, sino porque la acritud viva del presente, combinada con la luz y  con las miradas que caen de lleno sobre el rostro sin velo, lo deshacen y  lo arrui­nan.Los trajes son negros y  sólo á veces un boa de plumas blancas, que en ellas tiene vida de serpiente de plumas, pone una nota clara en su tocado. Los trajes son de seda negra, de esa floja seda Uberfy que desnuda como un trapo mojado; de esa seda negra bajo la que la carne se asegura más tersa, más blanca y  mejor predispuesta —([caricias á la seda y  caricias á la mujerl)—Unas violetas, siempre unas vio e as, artificiales casi todo el afio y naturales en su época, son el único adorno de su pecho. (Las violetas pa­recen nacer bajo los senos de las mu­jeres.)Sus pendientes son pendientes de lágrima, una lágrima negra y  brillante, aunque su suefio habría sido una lá­grima de perla. Usan finos mitón s de seda, preciosos mitones con puntilla de encaje, mitones en los que los de­dos libres parecen como uñas retrácti­les de pantera; largos mitones que su­ben por el brazo decorándole con esa preciosa rigidez y  esa aristocracia que da el guante largo.Sus trajes se adornan con pesadas aplicaciones de acero empavonado,' aquellas pesadas pecheras aplomadas ■que daban una gran solemnidad y un macizo y blindado prestigio á las mu­jeres como i  nuevas Palas Ateneas.

C IL  BLASsus pies y todos los empeines son re­dondos y  mullidos; sus senos son an­chos y perfectamente hemisféricos, pe­gándose al pecho sin caer nada, como ya no los hay; sus piernas son de una dase que ya no existe. Ahora existe ama pierna más delgada ó más gruesa; pero no una pierna tan regular, tan torneada, tan perfilada, tan dásica; las piernas de ellas son maravillosas, «ólidas, gordezuelas, aligerándose por lo llenas de resbalamientos, curvatu- 
iias y rizados sutiles y superiluos que liay en ellas. Todo ese prodigio de redondeces precisadas en su sitio, de redondeces equilibradas, del intento del bucle que hace su figura, ya no existe.Además, sobre sus redondeces hay Algo que las pronuncia más, y  es su tersura, ese satinado, eso que hay de rnuy pulido, de bruñido, de repujado en ella, y  que es como si su dura car- ^ e  hubiese sido pulimentada por el Vempo, como de ese modo con que las aguas pulen los cantos rodados.Usan unas medias sobrebordadas y  Su camisa es amplia, larga como un traje talar, holgada como una túnica, revuelta en pliegues amplios, finja, con las hombreras sueltas, siempre una caída, enseñando ñor eso uno de
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sus settos castos, castos por lo sólidas mesetas que son.
Sus casasViven en una calle cuyo nombre desconocemos aun despu^ de llevar tantos años en la ciudad. Los balco­nes de su casa dan Imprescindible­mente á un frente sin vecindad, á un convento ó al palacio siempre emper- sianado de un titulo.La escalera tiene imprescindible- . mente una alfombra de paso, ceñida escalón á escalón, por barras doradas. La mirilla de su puerta es de las anti­guas mirillas de ventanita. Para lla­mar hay una campaiiilla, y  dentro de la casa en todos los rincones cuelgan cordones rojos con borlas de otras campanillas.El interior es cerrado y tiene un olor denso y lleno de sutiles y  raros almizcles. Cuando se entra los ojos se quedan un momento ciegos y  se siente que ía puerta no podrá abrirse de nuevo ni se la podrá encontrar si ella no quiere descubrlrta. Nos absor­be su abundancia de tiempo, el vér­tigo de su tiempo. Es más fuerte que nosotros y tiene un fatal circulo de acción; hace un remolino violento esa can ;djd inverosímil de ellas mis­mas, que contienen secretamente bajo la corrección Impasible y  lenta de sus maneras.Todas las ventanas—ventanas con montante—tienen pequeños cristall- tos losanges—[bellos losangesl—6 pequeños cristales redondos, un poco gloijuiad< 8. cuyos plomos hacen are­tes para las miradas. Son cristales to­dos opacos y  verdosos, cuya opaci­dad velan más pesados esteres. Algo se Intenta conservar y  reservar asi en el ambiente, en el que sólo se entre­abre de vez en cuando el pequefio montante tirando de su cordón de seda.Los sofás ron de esos sofás plásti­cos enlos que hay como una mujer tendida. En un extremo de esos sofás es dond$ ellas se siéntan largos ratos tujcando siempre el contraluz y  pa­sando largas horas mirando la ritma dichosa de los dorados antiguos, U  armonía de los brillos que arrancas la luz de cada moldura y  une á lor bri­llos de los metales.Muchos relojes tienen en so tasa, tantos qué se les podría llamar Im ca­sas de los relojes. Relojes de fanal, relojes de música, relojes de ataúd..., pero entre todos el reloj de cuco es el que mejor las va. Es el reloj de cuco un reloj obscuro en el que sólo los Qúmeios se exaltan en un color blanco tomando las ditas blancas—las aspas sobre todo, que parecen dos fémures cruzados;—un aspecto huesudo, frío, calavérico como evocando la blanca- tkuesá del tiempo; el cuco ya no canta 

M sale por la ventanilla de la izquier­da, pero la oropéndola aún canta. To­dos los días las supervivientes dan vueltas á las llaves de los relojes de llave y  cansan sus brazos—[gimnasia decentel— subiendo las pesas de los relojes de pesas, sacando esos dos pe­sados y plomizos cangilones de los relojes de pesas de ese pozo inagotable del tiempo, á donde descienden duran­te el día y  donde se llenan de una fuerte cantidad de tiempo. Nunca han dejado parar sus relojes y quizá de esa asiduidad de sus relojes depende su vida.Sus espejos son opalescentes, iri­sados, nebulosos, sospechosos, como puertas disimuladas cuyas llaves ellas guardan, espejos que ponen como el misterio de una escalera de caracol que baja á un subterráneo por el que se sale á la explanada del tiempo don­de respiran y vueiyen oxigenadas de un oxígeno maravilloso y  sostenedor.Ed s u s  alcobas ies en donde más

reside el aire, espese y  conservador que las conserva más. Hay cuajadas en ellas Innúmeras noches, noches distintas, noches remotas. En el le­cho con techo bordado—una carroza de niños tirada por niños y guiada por un tropel de niños que llevan cien bridas de colores—y con cortinas, hay en el fondo que todo eso cierra y acobija algo como una cámara obscura de maga, algo desvladoyprofundo. En sus lechos es donde más cabales son, donde se las deberla pintar; es donde se derraman, se desparraman con grandeza pareciendo mayores, mis abundantes, más munificentes, más 'dueñas de sí, sobre todo cuando en el sueño se reúnen consigo mismas, con sus antiguos amantes y con él Dios que las ha permitido, por ser sus favoritas, esa longevidad extraña. ¡Sueño lleno de desgaire, de provo­cación y  de placeri ¡Sueño lleno de ' voluptuosidad, caída la cabeza hada detrás, elevado asi más eí descote y como arrancándose la cabeza por un secreto de placer que hay en su sueño!Andan por casa con suntuosas ba­tas, batas de larga cola, tan larga cola que Hena toda la casa, que las propa­ga, que las hace estar en toda ella ha­ciéndola unánime con ellas, como ser­pientes interminables que se enrosca­sen á toda la casa.Ellas hacen,su compra por la maña­na, á esa hora madrugadora del mer­cado en la que se saca brillo á las fru­tas, se acaba de quitar las pieles á los . corderos, y en que se arreglan los puestos y  se ve el triste revés de cajo­nes que los forman; pasan de perfil oor el mercado, disimulándose y  disi­

mulando !o que compran en bolsas de ^  terciopelo bordado, y después hacen su sobria colación, en la que la leche es ia que abunda, llegando á embria­garse de leche, con una embriaguez que las pone blancas y lánguidas, dando una anebaiadora'fosforescen­cia blanca á sus mejillas. Su golosina son las guindas en aguardiente, que tienen guardadas en un frasco de mu­cha boca, uno de esos frascos en que se conserva como en un simulacro su alma en alcohol.Un gato—átenla que haber un gato— es el único compañero de ellas y qui­zá su único contemporáneo; un gato enorme, que un poco pelón ya deja ve'ese fondo pardo é irresistible de la carne, inmunda del gato; un gato que toma posiciones de gato disecado; un gato tuerto, cuyo único ojolnquie- tá como una cerilla encendida debijo de un asiento.En este tiempo de los nardos es también cuando más viven sus inte­riores, porque los nardos devuelven su sensualidad á las cosas; los nardos llegan á henchir sus carnes supervi­vientes de afrodistas recientes y las dan una juventud refrescada, añaden todas las juventudes anteriores á esta grave juventud. (Los nardos de hoy son afines á los nardos de ayer, y des- p'ertan tal unanimidad de juventudes que llenan las estancias de evocacio­nes, de abundancias y de conceslo- n .s )En esos Interiores su vida es Igual.Ya cus/saben que no mueren; p:ro del catarro es de la ún’ca enfermedad de que no están libres, siendo su épo­ca de catarro uno de sus mayores en.
1- ' ' ■* * . •*
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A  cantos, que no so^ íiá-' gúes, parecen frágiles; y su descofe lleno del perfume vivo, marino y  cá­lido del yo.do—digno perfume de su vida caudalosa—parece por el yqdo que rq^ma, ensangrentad^ po/.ls cétaddn, eosapgre^do pdr el men pasional qué merece sin mere­cerlo su bélíeza flemática, y  su «cesl- vo secreto. En esa hora <fe los cata­rros imitan que mueren para darse el dulce espectáculo de irse á morir en los ojos llenos de pánico del amante, al que sacan asi los mejores besos, los que se engaifian á la vida de U  amada, que parece irse, que no se Irá. L e  que yo be co- aocido.l/iu puedo 4edr que h^ cqnocido. Aquel amigo moreno, atiosmente moreno como bsjo uú estigma, con una barba negra que se unía á su sobre los ojos y alrededor de los ojos, pareciendo escotulerse bajo uno de

la presentó d̂ eáppés d.e mpcjio anunclármqia y  dé oó.aireyerse á ha  ̂cerlo como si temi^e que yo sintiese ’ su vértigo y fuese su rivsLMe había cifadó M íe pí^Sfitármela én Pombo, f  ^duel ambientefoconupi^le, haSlamos los tres. Ella más qué hablar ola, mojando de vez en cuando el picatoste en el espeso soconusco, con ese gesto Inimitable de tomar con etiqueta un chocolate, descubierta sólo la boca bajo el velo levantado que hace con sus pliegues sobre la boca líneas felinas sobre un hocico goloso; ese velo que levantado se espesa y  que forma como un anti­faz dentro del que toman una rasgada y  prevalida Importancia los ojos.&  habla quitado su largo mitón ne­gro, y su brazo desnudó era un cisne cuyo pico entraba con cuidado en el chocolate y  la daba de comer. Era de una belleza incomprensible de puro concentrada, y sentí que mi amigo ^ a  carbón de encina, encendido ^n com­pasión por aquella mujer, de esa clase

^  i  las que es peor quererolvidar porque se las pierde y no se ¿ s  olvitá y  no se las vuelve á encon­trar. |Oh castigo de los otros amantes!MI amigo.,1a;rnlraba absorto como pU tpiope; éúá, distraída, con los iablós pintados 'éii forma de corazón por él chocoláfe, miraba el espejo cer­cado por negras pestañas, como tl- m á^osé con el ojo del tiempo.Sólo en aquella hora estuve seguro de ver á una superviviente, porque me lo aseguró mi alma, rayada pro­fundamente por la mujer excesiva, porque se le escapó una fecha dema­siado antigua al hablar de una cita en d  café supremo, y  porque al mirarse en el espejo para bajarse el velo y  qui­tarse la boca de corazón que se habla puesto, le sonrió con la confidencia que sólo tienen, ellas con los espejos nubladps de (tiempo, cwi los espejos de sus tiempos.Ño U  volví á ver más.

hldmos eooforntes
Con las aspiraciones de Cataluña.Con que deben abrirse las Cortes en seguida.Con que el Gobierno debe averi­guar si es cierto que el Peña Castillo fué hundido por un submarino ale­mán, como afirma E l Heraldo d& 

Hamburgo.Con que se erija en Toledo una es­tatua á Navarro L ^ s m a .Con que lós festejos del Centenario de Cervantes acabarán siendo una ri­diculez.Con que Morano bfüx muy bien E l ■ 
Qardeml-Con que Tallaví hace muy bien E l 
Cardenal.R a m ó n  G ó m e z  d e  l a  S e r n a . Con que. las ípwparaclones son siempre odiosas.

s L A  r U E R Z A  Y  L A  D E S T R E Z A
El concurso de 'slde-c8r s „ .—Un Éxito de resulta-

dos-Escen a  I(La acción en ia cervecería ó á los postres de los banquetes, cuando la fuerza de la digestión incita al heroís­mo de boquilla.)
Un señor.—\Es lástima que no or-

fanicen un concurso de side-cars, con ) bien que je llevo yol 
Otro señor.—\Oh, si 1° organiza­ran, yo desde luego tomaría parte! jMenudo soy yo en side-carí Oíro,—Míren ustedes; yo, la ver­dad, en moto Jio me atrevo á lanzar­me, pero lo que es llevando el coche­cito .. El otro día, sin ir más lejos, le dije á la Escolástica: |Vámonos á ver á tu tía de Santander! (Aquí reseña cínicamente una colección de bolas que hacen sonreír á los oyentes.)Ofro.—Hombre, yo no sé si vence­ría; pero, vamos, se haría lo que se pudiera...¥ asi sucesivamente muchos se­ñores exteriorizan su deseo de que el concurso de la motolitera (perdón, se­ñores filólogos, por la innovación) se lleve á efecto.

cuentra en el domicilio social con el Presidente Sr. Santamaría.C .—¿Qué es esto, D . Pablo? jSó- Ip cinco inscripciones!
P .—(Encendiendo dos ó tres ciga­rrillos á la vez.) No me ló mencione usted, hombre. Todo el afio claman­do esos sefiores poi un concurso de 

side-cars, y  ahora...C .—No hay que apurarse; ustedes han cumplido. Esos señores retraídos son los que han quedado á la altura del reposa-pies. Ya tendremos dere­cho, cuando nos cuenten aventuras fantásticas, á gritarles: ¡Magras!Hombre, se me ocurre otra cosa: ¿Por qué no corre usted?
p .—(Encendiendo otros cuantos pi­tillos.) Le diré á usted, no es por fal­ta de ganas; pero siendo Presidente QO me parece bien ...
C . —Tiene usted razón; pero ya sé, ya sé cómo las gasta usted cuando sgana el guía.Hay quien palidece un poco recor­dando por propia experiencia la ver­dad de la afirmación del cronista. Don Pablo sonríe, modesto y ruboroso..., y enciende otro cigarro.

días antes de San Sebastián, y sin co­nocer por ello apenas el peliagudo re­corrido, terminó primero, invirtiendo en los 166 kilómetros ¡2 horas 39 mi­nutos, 37 regundos! ¡Caray con eldo- postíarfa!Fué segundo Mariano Ramírez, con 3 horas y 6 minutos; tercero ‘ Broca- ñero,, 3 horas 7 minutos y 12 segun­dos, y  cuarto. LUviria, 3 horas 13 mi­nutos y 3P segundos.La perfamanee del piipieio fs  ver­daderamente notable: una velocidad m ediadas? Iplómetros 53P m ., en ese recorrido y  cea side-car, es algo bonito, ¿ch? , .  j‘ Brocanero, estiivo á punto dg su­frir qn accidento enojoso: en plena velocidad sajjó Iq cadena de transmi­sión' de su niáqnina y  gradas á su sangre fría po pqsó ^  cosa á mayores. Excusado 'es decir qne en la repara­ción de la averia tardó su buen rato.No. hubo más incidentes.A .pesar de los pesares, Mato-Clab 
M adrid  debe estar satisfecho del re­sultado obtenido. ¡Claro que no siem­pre se vp á tener un ■'lleno, como el del Campeonato!

entusiasmamos con su juego precio­so; pero no bastó esto. La falta de decisión en el resto de la linea delan­tera hizo que, á pesar de dominar,_no marcaran más tos atléticos.Asi es que en cuanto se aprovechó unp de los innumerables estupendos centros de Botero, el M adrid  marcó el 
goal, que, deshaciendo. el empate, le dló la victoria.Vimos vistiendo el uniforme rojo- blanco á Escudero (delantero extre­mo) y á Roca (defensa), desertores de la Oimnástica{\Oh, la .la l).El pnraeró no demostró que el tras­plante le haya sentado bien; Roquita jugó bien, casi sin fallar, con su ha­bitual estilo poco vistoso, pero efec­tivo.El defensa que acooipafiaba á Ro­ca también se portó. El resto del equipo, aparte de Pagaza y Beguiris- tain, que tuvieron de todo, no nos cqnveució.ciavet, el veterano ‘ conserje, del equipo del M adrid, hizo un lucido papel en su puesto; muy bien Eulo­gio; pero sobre todos y ante todos el excelenlisimo Sr. Dr. Sotero Aran-

Escen a  II
Don Pablo (Presidente), y  SalvadO‘ 

res (Secretario), discuten.
D . P . -  No va á haber más remedio que organizar un concurso de side- 

cars.
S . —'i que seria un éxito bestial; figúrese usted los que tomarían parte: Fulano, Zutano, Perengano, etc., etc.
D . P .—Pues manos á la obra.Y Salvadores y Don Pablo, auxilia­dos por algún otro de la Junta, traba- I n y trab^an. calentándose los sesos, haciendo y reformando bases, escri­biendo á éste y ti otro, muitiplicándo- se, en Qo, M íi ^ue lodo vaya como ■sobre rnedaVi “ “ Y natural tra­tándose de «JU Sodedad motorista.El órgano toe* I  misa mayor; jalean los periódicos, se cursan circulares, prúgtamis.... y todos nos aeemosea vísperas de un acontecimiento.

En el anterior casi-sainete tienen ustedes la explicación de lo ocurrido en la canera de side-cars organizada por Moto Club. Mucho pedirla, mu­cho fanfarronear antes, y cuando lle­ga la hora de la v. rJad, cinco señores en la lista de Inscripción.Eran ellos: Bíldósola, de San Se­bastián; Mariano Ramírez, ‘ Brocane­ro ,, Ródenas, y el campeón Lllvlrla, el 
N oy, único que llevaba motor de fuerza pequefla.A  última hora, el Sr. Ródenas no tuvo motocicleta y  no pudo tomar sa­lida.La partida, pues, se la disputaban Bíldósola, llevando de pasajero á Ger­mán Villar; Ramírez, con Fuentes por lastre, y ‘ Brocanero,, llevando en el coche á otro seudónimo, *Tar- m in..El Noy no podía competir con las fuerzas grandes, limitándose á ha­cer su carrera como mejor hubiera lu-

Futbol. — At­léticos y  m adri­leños hacen una b o n i t a  ‘ S e ­g u n d a , .

g*r
ESCENA 19Faltan pocos gánutos p m  qn* se ^baefciMcriprMni B n m t o t n t * » -

A pesar de la lluvia del día anterior preácaciaroa la salida muchos aficlo- oádos y p<n la carretera hubo también bástente pábiko.
B  U . fiSdóMla. Beate caitro

Sí, sefiores; estuvo bien el partido del domingo.El M adrid  presentó un equipo más flojo que tí Atlilct'c, y , sin embargo, ganó; ¡cosas del futbollEl primer tiempo pasó sin pena ni gloria, marcando un goal el M adrid  y demostrando los rojos u ia  indecisión alarmante; los delanteros sobre todo fallaron y estuvieron desacertados co­mo nunca. Pagaza, el maravilloso Pa­gaza, se nos mostró en este primer tiempo como un aturdido prindpian- teatacado de la leg.iteomanía; se es­quivaba á sí mismo, regateando con una pierna á ¡a otra. ¡M e l'han cam- 
b tio l, oímos decir á un su admir-'ídor.En el M adrid  brilló de una manera asombrosa Sotero Ardiiguren.en quien apreciamos progresos, si cabe progre­so en un delantero extremo tan imne- lorabte.

Verificado t í  empate, tí Athietlc en 
tí s^uodo tiempo metió á sus con­tarlos «n «■  ptifio, Ragú* volvió i

guren.L t actuación del árbitro, que hace pricticas actualmente para obtener el título oficial, nos hace decir á los se­ñorea de la Federación: ‘ Pueden uste­des dar al Sr. Rocamora los entorcha­dos de referée. Capitán general; se los tiene bien ganados,. An g e l o .Pedestrism o.—El 'm a tc h . P r a t . — Em ilio González.Según se nos afirma, está sólo pen­diente de ultimar algunos detalles el 
match entre los pedestiistas Pedro Prat (catalán) y Emilio González (ma­drileño).Como parece que una de las dificul­tades que se han presentado es la eco­nómica, se nos ocurre hacer la si­guiente pregunta: ¿No podrían las So­ciedades futbolistas demostrar su amor al atleiismo, organizando ese match por su cuenta, enclavándole en algún partido de futboii y reembolsando al que viene de fuera los gastos de viaje? Sefiores Presidentes de la F , R . C ., de ia Sociedad Gimnástica Española, del 
Madrid P . C „  del AthUtic Club, i  us- teéM toca responder
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GIL BLAS n
“MAR UXA“

' ■ ■■ ■ ■ ■— ( 
A r g u m e n to  d e  la  ó p e ra *  c o n  to d o s  
io s  c u a d ro * »  c a n ta r e s  y  e s c e n a s  q u e
^  t ie n e  la  o b ra .—D ie z  ó é n li ln o s  ^

Acto  pr im síoEn la "Suiza española, (Galicia).Es la hora del alba en un día de Mayo florido.Los pastores cantan “á lo lejos,, es decir, detrás del foro y  deespat' da al público para que la ilusión de lejanía sea completa. Los pastores cantan anunciando el dia en coinpe- tentia con los pájaros, que, antes de 
M aruxa, eran los únicos encargados de esa misión por la naturaleza.En un rlbacito del valle aparece Maruxa. Ha pasado la noche á la in­temperie para empezar á cantar... en cuanto se levante el telón.Maruxa es una pastora... como pa­ra una postal iluminada con escar­cha.Acaba de lavarse y peinarse en un cristalino arroyo murmurador, perfu­mándose con flores del campo. (Esto no es un reclamo de la casa FLO- RALIA, perolo parece. No vale ser malicioso.)Buscando un pretexto poético para los gorgoritos, hace la 'toilette, á su oveja 'L inda,, que está encantada de la doncella y  de la voz que saca por la mañana.•Linda,, mirándose en el espejo que ie presenta la pastora, exclama satisfecha:—¡Beeeel,—que en el idio­ma de las églogas significa:—¡Qué bonita estoy!—!-And3jmonina—jedice Maruxa,— llama á Pabjo el pastor.— ¡Beeee!—¿No sabes-la alegría que me da de verle?...—¡Beeee!...— Pues dile que venga.—¡BeeeelLas ovejas todo lo dicen Igual.Suena una gaita. Maruxa palmotea gozosa, ^ n o c e  al pastor por el Ins- t'umento y  al ver que se acerca, suel­ta l i  ovejita por el campo para que no moleste. ¡Animalito!Viene Pablo sin b  gaita; ¿qué ha­brá hecho de ella?. Pablo y MaruM se quieren,, es d e-. cir, todívía no se quieréój-'ó m^'ÓT,' no S|3b̂ en,-6i se.-guiergn; yapip^, un , líoipastMiLEI ^so.eAqpíi^p. jpus^n. cop?tant^Bí€y.emipi«tf¿,á;PQSi:Mjí . chati que sí se quieren.Las cosas de las églogas.Por lo pronto, se dicen la ternezas y  cantan un dúo, todo, por supuesto, con la mayonlnoaeiadaí f-  -,En esto se oye la voZ'<de<Riífo,“ -aa* patajz de los pastores; el ldilt«- án-< tefrumpe y  los presuntos amantes se despiden... hasta luego, en 'éiíSIquler ceiálllo del c ó f e t o r r i o . "Maruxs ofrece á PaWq¡. ima flor, presa enire sus labios de cereza, que Pablo arrebata con lo'ss\:yos.í¿Puede darse maySrfrtbeefida? ■ tira cada cual porsu'ládb. 'Llega Rufo, Indignado por lo que ha yisto_.. .  y  por.lo q ^  le queda que ver, ségúh se vaii'pbnfendo las'cbsas.' L a ‘ candidez, de lo s , pastoreitos va picandb éft históriáy está poniendo á Rufo, en el caso de cambiar el zurrón por una cesta, que es más.. .  'simbó­lico,.|Y si fuera esto solo !... Pero esque está para llegar la señorita Rose, due­ña de aquellas haciendas; viéne con su primito Antonio. Rufo 'Ueqe el ®**^rgo, de favorece éstos afñore^ e s b o ^  ik  conveniencia.OMOáSkMMft^

le dan á uno los amos!—dice Rufo.— ¿Tendré yo cata de'Celestino,?...En estas reflexiones, llegan los prl- mitos r^afiando de muy mala ma­nera.A  él, para darle celos á ella, se le ocurre enamorar á la pastora, y sale por los cerros en pos de Maruxa. En tanto Rosa, ordena al pobre Rufo que busqne al pastor y se lo traiga como esté. El bonito juego de las cua­tro esquinas de amor.—¿Que traiga yo á ese zafio, dice usted?...—SI, hombre; ¿qué pasa?...— [Señorita, por D ios!...—Se me sale el aire por él y  se lo quiero decir.— [Rezampoña!—¿C óm o?... (alarmada).— Rezarapofia, señorita.— [A h í...L e  había entendido otra cosa.—Es una exclamación de por aquí. —Bueno. Tráeme el pastor.—Mire usted que Pablo quiere á una tal Maruxa...—No admito observaciones. Trác- melo.Rufo, temiendo ya cualquier com­plicación, sale andando por la iz­quierda, mientras que por la derecha baja el rebaño de Pablo, con su dulce sonsonete de esquilas.Ovejas, cabras y corderos, se paran un poco asombrados por la luz de la batería. Un cabrito huérfano se detie­ne á morder unas hierbas.— [No seas primo!—le grita un chi­vo loco.—¿No estás viendo que todo esto es ‘ p intao,?...•El pobre cabrito irtcomodStíb pof la superchería del escenógrafo, conti-' núa con el rebaño, cerrillo adelante.■Detrás, viene Pabló cantando como siempre. Tiene que justificar que es barítono.■Rosa ie ve, le llama Ilefiá de emo­ción y— [ya lo tem a ílufol—sediice ai bobalicón de Pablo, quien, por el pronto, se deja querer hasta ver en qué para aquéllo.Vuel\te Rufo, tan oportuno como de costunlbréj'y los ■enSiiér̂ íiá’'ábíáza- dos. ■ ' ,- ' -Pablo huye sonrc^adOj. y  ..Rosa, conlratíada, tiene uíia idea feH'z:-npo- dwarse-de Maraxa para *parartedel pastor.:ii^ Y o ’-.que ; iísttó;i-ake Rufo—la mandaba quemar viva. y—Bs-tin-poéO fuerte.-|--Es le definitivo. '—No." B'úscala; ya sé lo que voy á hacer.Maruxa se presenta hecha un mar dfe-lágfirñas: se le ha escapado la ove­ja mientras estaba de palique con el señorito Antonio, que viene siguién­dola.— ¡No te preocupes!—le dice Rosa pérfidamente.—Déjate de poesía bueó- lica y  ven á mi casa.—¿Yo? ¿A qué?...*^De doncella. ' - ' • •Rosa, calcuTa que llevándose á la pastora 'e l otro, irá detrás, y así lo tiene más cerca. El señorito Antonio apoya la decisión, porque asi tiene también más cerca á la pastora para darle celos á Rosa.[Cada cual á lo suyo, como en la vida!La inocente Maruxa se deja secues- trar. ElU no quisiera separarse del p ^ o r , péro„v ¿cómo desobedece á la señorita?E *a  eBoarga á‘ Rufo que lecuente-

á Pablo ‘ lo que hay, y  se va con el primito y  la pastora.Rufo, sin andarse por las ramas, le suelta el escopetazo á Pablito en cnan­to le ve llegar. El infeliz pastor, abra­zado. á la ovejita de Maruxa—que ha­lló extraviada 'por casualidad,—llora amargamente sn infortunio mientras ‘ Linda, le dice al oído: ¡Beeee!...Balido q ie el pastor Interpreta co­mo un comentario 'demasiado expre­sivo. en aquella situación...La égloga se complica y cae el te­lón. ACTO SEGUNDOExterior de una casa de campo. L t de la señorita Rosa. Plantas, arbus­tos... Sillas, un velador, etc. Todo rústico, corpóreo y distribuido discre­cionalmente á gusto del 2.® apunte.Rufo, que es un hombre que sirve para todo, sabe también de floricultu­ra y  está regando las plantas.De pronto se queda pensativo y para que el público sepa porqué se lo cuenta, costumbre muy general en el teatro. Si no ‘ piensan alto. los que están solos en escena, ¿cómo se va á enterar el público de loque piensan?...La señorita le ha encargado:— 'Bus­ca á Pablo y dile que pida por escrito una cita á M ajuxa,.A  Rufo no se le alcanzólo que hay dentro de este quinto encargo, pero como “no hay quinto malo, ha obe­decido sin discutir. En su poder está ya la carta para Maruxa, que sale en este momento de la casa con Rosa y  el señorito Antonio.. La pastora se vuelve loca de con­tenta; mas como á la pobre muchacha “le estorba lo negro,. . .  no sabe qué hacer con lacaitita.. El señorito Antonio es hombre muy culto; sabe leer de corrido, y  por á  conoce Maruxa el texto del amoroso papel.— ¡Quién supiera esalblrí—exclama la pastora,—y  á la escritura se brinda Rosa para decirle al pastor lo que ella misma siente...¡Oh, perfíilial..., Terceto de la carta á mpdo deparo-- 'üa de Cámpbatnon ;. 7-E?cribidipe una.carta, señorita... -::7:Ya se para quién es.—Para Pablo, que me ha pedido cita...— Comprendo tu inteiés...—Perdonad, m as... ¡r:rSi,todo io adl-, r - I [vino;Son.aqsas-del amor.Vamos, dime qué pongo.' —Yo no atl-In o .... . — ‘ Mi adorable pastor,.—¿AdorabIe?..i ¡P-ór Dios, qué pala-[brita!.... — ‘ Ju  amor-sefá Hii edén.,— [Poned eso darito, seSorita, que lo'entienda muy bienlY  así, sucesivamente, mientras Ru­fo hojea un libró de míximjs mora- le's para no enterarse de la escritura.En lá carta, Maruxa cree citar á Pa­blo ‘ á las nueve en punto,; pero Ro­sa'ha puesto ‘ á las ocho y media,. Ya comprenden ustedes con qué in­tención. Mutis. Rosa y  Marujfá.Rufo, ¡naturalmente!, va á ser el porfador de ia misiva. Al salir con ella, surge Antóíilo, se apodera d$ la carta, rompe el sob?e'.v.. (en Jas ópe­ras no es sagrado el co'rréo) y , donae diee las « h o  y  ' í

las nueve*; vudve i  cerrar la carta en otro sobre y .. .  al avfo.Rufo se hace un taco con todo esto de las horas, los áeft-wHos y los pas­tores, y á trueque de jugarse la plaza de ‘ Celestino., decide valerse'de una añagaza para acabar con tsnto jaleo.Por I) pronto, lo Importante es un paraguas colorado porque la •tor­menta év k in a ,. Lo coge y  se va.Esto de la toimetita no es cosa muy necesaria para hi acción; pero al músico le Iracla falta para lucirse y ... ¡velay!Sin embargo, el coro general qae no ha dicho aún “esta boca <s mía,, al ver que la obra está para terminar, surge de Improviso por el foro, arma­do de tamboril y  gaita, y detiene la tormenta.¿Con qué pretocto?Con el de hacer presente á la se­ñorita la alegría que causa sn presen­cia en el pueblo.Y , en efecto le cantan y le bailan una cosa 'típica del país.. [Claro! En una aldea gptlega no pegaba la rmmba.Por cierto que la feste jada no hace el menor caso de tos le^t^adores, y en nombre de la señorfta, sale una vieja criada á deciries:•—Que está bien y  qw medias gra­cias, pero que... no tiene suelto.[¡¡Pummmül Soena un truenoLos de la orquesta, tetsen quedarse con la tormenta embotdlxda y  desatan la tempestad para d f^ n a r  al coro.Pasa ef tu biin. renace h  calma; vuelve Rufo coa el paraguas hecho una lástima y  con el ^stor hecho ua almíbar, porque va á ver á Maruxa.Mierntras Rufo avisa i  ia pastora, Pablo, portador de la oveja peidrda. canta unas trovas populares.Al público le gustan, pero no le sorprenden estos cánticos, porque ya sabe que Pablo es pastor y  berimoo. Después, los apasionados pastores se encuentran y  'c t» f  uades, en on alna- zo, y en unión déla inocente 'Liada, huyen al valle de sos amores, sin me­terse en más historias y  ^  tener en cuenta que los caminos no estin alam­brados de noche.El señorito Antonio, dtsfQzado.de pastor y  sonando ana «sqoila, safe de la casa en bcnca de Maruxa.La señoTlta Rosa, diseñada de pas­tora y  n is  loca que un «acer o, hace lo misara en busca de Pallo.''S« veo; cada n o  toma t i  otro por el que busca (¡candor >de égiogah y cuando se dispones dáraerr una cn'a- verada, tirando por la vereda de en medio, Pablo y  Maruta cantan por lo alto de un cerro, y  los señoritos caso en la cuenta de que 'n o  sa conocie­ron..•Rosa pregunta á Antonio:—Bueno, y  vestidos asi... ¿qué nos hacemos nosotros ahora?-^Pues, unas poblatea..  —Es una idea. ¡Rufo!... ¡Rufo!... ¡Un fotógrafo con magnesio!—¿Efervescente?—dice Rufo.--Com o quieras.—No lo hay en casa, señorita. Si le es i  usted Igual un poco de bicar­bonato... También es bueno para d  ardor.Fin de lá égloga.E .  LÓPEZ MARfrt.Q IL  B L A S , el peflódico más ba­rato del mundo. l6p4giBss, c1b ; o céntimos. Redacolón: Q raviaa, í í ,  
frtpdo. palmero.
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12 GIL BLAS

M I C 0 5  Y  D A N Z A N T E S  ®

J f

H A M L E T  en la Princesa.
(D ivagckción* q u e  n o  c r ít ic a )Si set critico es te­ner sensibilidad y te­ner su alma en su al­mario, critico me soy; pero si hay que líber más que Mer- Hn, ya no soy cri­tico.

Clarín.
Yo co  quiero ser aWco de teatro; tengo muchas razones para no querer, y  ahí van algunas;Que no sé una palabra de teatro. Aunque ésta parece la más poderosa, no lo es, y no lo es porque... jno puedo decir por quél Otra razón; que fui cómico unos meses, y como no lo soy ahora pu­diera parecer, cuando censuro á un actor, que habla por mi el dolor envi­dioso de no haber servido para ello.Otra; que soy amigo de casi todos los cómkos de España, y de muchos de llalla y  de Francia y de América del Sur. Los cómicos son muy simpá­ticos. La costumbre de dominar al público Ies ha hecho locuaces en la expresión y  ágiles en el ademán, y atraen y  sugestionan. Son gentes que han corrido tierras y surcado mares, que han padecido y han gozado; tie­nen el alma rica de recuerdos y las pupilas llenas de visiones; son anec­dóticos, embusteros y gastosos, y su espíritu, adueñándose de algo de todos los personajes que interpreta­ron, es un kaleidoscopio curioso, mi­tad espíritu errante de húngaro vaga­mundos, mitad espíritu altivo de no­ble señor antiguo. jPobres cómicos, obligados á reir cuando lloran y á llo­rar cuando ríen; son amenos y  sim­páticos, porque tienen el alma destro­zada y pintoresca, una alma de colo­rines y  de harapos, como su guarda­rropa y su caja de pinturas! Bueno. No vale divagar; declaré que soy ami­go de ios cómicas, y como me parece muy mal decir chascarrillos con ellos en el café, someterlos i  la tortura de escuchar una obra mía y  luego sacar­les á relucir, aunque muy amable­mente, sus defectos en un periódico... pues.., no soy critico; que mal se aviene, según el vulgo sabio, eso de repicar y andar en la procesión. A mi todos los cómicos me parecen emi­nentes. iiQue conste!)Ahora que, sin ser crítico,-he de es­cribir siquier sea cuatro palabras so­bre el Hamlet, que Morano ha repues­to en la Princesa. Me alegré mucho de que, por la estupenda creación de Murano, por la piedad del público y por la bondad de la critica, pasase con felicidad una obra mía que era asi co­mo una glosa de la de Shakespeare; he de regocijarme ahora mucho más de que la reposición del Hamlet au- téniico en la Princesa haya sido un buen éxito.He visto interpretar el principe da­nés á tres comediantes españoles. Pa­co Fuentes, José TallavI y Paco Mo­rano. Me parecen muy bien las vio­lencias declamatorias de voz, de gesto y de ademán, y la ternura filial que Fuentes da al personaje; me parece muy bien -1 lirismo—porque el per­sonaje es muy Urico—que le Imprime la sensibilidad Inteligente de TallavI, paseándole como una Interrogación h|cha espíritu por el escenario; me parece muy bien i l  ca'or de humani­

dad, de realidad, que le presta Mora- no, haciéndole tan exaltado y tan hombre, iracundo, sarcástico, temblo­roso de Ira, de nervomlclón y  de pa­vor.Hamlet es todo eso; es lírico, por­que su concepción tiene una gran fuerza poética, porque es un héroe desgraciado y erótico de tragedia an­tigua; es irónico y' sarcástico, porque su rencor se traduce en frases más que en hechos, y la ironia y el sarcasmo son las armas de los débiles; es de­clamatorio, porque habla por senten­cias, perífrasis, silogismos y  parábo­las, y á la exaltación mental va unida casi siempre la del lenguaje, y es tea­tral y efectista, porque Shakespeare era, ante todo, un hombre de teatro, y  que no rompió moldes pata serlo. Benavente, el maestro admirado y queridisimo, lo dice, con estas ó muy parecidas palabras, en una obra que se llama Teatro del Pueblo: “Así co­mo en España los autores de los si­glos XVI y XVII aceptaron del público la hechura de s is obras y fueron nacio­nales y  populares, sin elevarse sobre su nación y sobre su tiempo, asi Sha- ke.peare hizo un teatro idéntico en procedimiento y en forma al teatro de su época; ahora que, sobre los horro­res, las brutalidades, las groserías y las bufonadas, entonces en boga, de­jó volar libremente su espíritu de poe­ta gigantesco, superior á la obra y su­perior á si mismo. En toda obra ge­nial iiayalgo que no se encuentra á gusto en las limitadas proporciones de la composición; que se escapa en un anhelo de infinito, y que es, precisa­mente, lo mejor y lo más grande de la obra.„Hasta aqui Benavente, y perdonad­me lo largo de la cita en gracia á su indiscutible autoridad.De cuantos Haralets extranjeros he visto, el de Gustavo Salvinl, fogoso, violento y  efectista; el de Zacconi, de una gran intensidad trágica, aunque falto de ternura y de principesca ele­gancia, y el de Sarah Bemarth, débH, casi macilento, pero encendido por una llama interior, fueron los que más hablaron á mi corto entendimiento y á mi sensibilidad. jY los treseran distin­tos!El recuerdo de un hombre genial, que el viento de la muerte tronchó en flor, viene ahora á mi mente. ¡Pobre Ferruccio Garavaglial La crítica del maestro Jacinto fué dura con su Ham­let y le demostró que habla viciado el personaje. Fenuccio GaravagHa era un actor eminentemente plástico. Su -Hamlet .era bello por lo estatuario; pero demasiado poseur, demasiado convencional. Estatuario y poseur co­mo ninguno es el príncipe danés de aquella reina de la escena que se lla­ma Sarah Bernarth; pero á través de su cuidado por la actitud y por la for- tha, tiene la exaltación lírica, la niebla de ensueño, la vaguedad y la poesía que al personaje conviene. Shakes­peare hizo gordo y fofo al príncipe, ó porque asi lo encontró en las Sagas istiuJesas, en las historias trágicas de BelleforesI y en la relación latina de Saxo Gramniaticus, ó  seiicillamenté porque á ello le obligara la corpulen­cia excesiva dé Burbage, el actor que lo  estrenó; el Hamlet de %rah es del­

gado, todo espíritu. Gordo ó flaco, Hamlet es un débil, meditativo, ensi­mismado, y sobre todo lírico; toda su violencia está en el verbo, y á ser un hombre resuelto y  forzudo—y en tal resolución y fuerza puede hacernos pensar á veces la interpretación de Morano—convertiríase en el Orestes parricida, en vez de ser como es un desdichado irresoluto y dudoso que amenaza y no cumple; algo, en fin, más piadoso, más doloroso, sin dejar de ser trágico; el parricida posible, que dijo Víctor Hugo.Ese Hamlet, espiritual y filosófico y poético, está muy bien. Pero ¿puede as^urarse que no está muy bien el otro Hamlet, el que nos dió Francisco Morano? Ante todo, el ilustré actor cui­dó mucho de unir á la violencia la in­quietud, el pavor. Hamlet era cobar­de, y aparecer tal fué un gran acierto del artista. 1.a amenaza, el apónrofe y la agitación nerviosa, son casi siem­pre las máscaras del miedo. Por lo de­más, la interpretación verista del per­sonaje es muy digna de tenerse en cuenta. Hamlet es un hombre linfáti­co y sin voluntad. Desde el tercer ac­to tiene la evidencia de su desventu­ra, cree que debe vengarse y no se ítreve; su lamentación porque le pesa la carne de su cuerpo; su cansancio esgrimiendo con Laertes; su negativa á beber durante el asalto, para no su­dar; su sensualidad en los amores con C f;lia , son detalles de verismo que convienen al tipo, que, cuanto me­nos abstracto, cuanto más vivo y real, cuanto más de carne y hueso se ofrez­ca, daiá más emoción, impresionará más hondamente á los irresolutos y á los tristes, víctimas del mal de mucho pensar que ven en Hamlet el símil de su propia desventura. Lírico, muy lírico, muy de ensueño, en nombre del arte habrá de aplaudírsele; real y humano en nombre del arte también y de la propiedad se le habrá de elo­giarse, porque es humano todo lo que constituye el personaje: la barbarie medioeval y la el^ancja adquirida con ; una educación cortesana; la necesidad de vengarse por amor á su padre y  el respeto piadoso á la que le dió el ser. Meditativo y visionario, melancólico é irascible, muy complejo, sí, pero muy vivo, el Hamlet de Paco Mora- no no es un Hamlet idea, sino un Hamlet hombre, y le aplaudieron mu­cho, y le aplaudí yo también, pensan- d ' que Shakespeare fué ante todo y sobre todo un gran forjador de tipos humanos.¿Que si me gusta el Hamlet de Mo­rano? Ya lo he dicho. ¿Que si me gusta el de TallavI? También» y el de Paco Fuentes. ¿Que cuál de los tres es más Hamlet? Yo no lo sé porque no me precio de conocer á Shakes­peare, sino de amarle, que es lo más importante, y porque sobre el Hamlet pesan tres siglos de literatura y de in­terpretaciones teatrales tan distintas y opuestas, que ya se me antoja impo­sible definir de una manera absoluta el carácter de! principe danés. Acaso su característica sea no tener carácter, y  en el fondo de este aparente absur­do duerma una gran verdad.Bien se me alcanza que un critico no titne derecho a decir no sé; pero el lector liabrá' de perdonarme, pues que al empezar este articulo ya le dije cómo no queda ni podii ser critico, por sobra de pudor y falta de entendi­miento. FEUhfi S assonb.

Desde el telar.
Es decir, desde los telares, que por todos los teatros de la villa y corte merodea, en las alturas siempre, este misero aprendiz de tramoyista. Prin­

cesa, Apolo, Novedades, Eslava, 
Zarzuela, Infanta Isabel, Cervantes, en todos hay algo que ver: obras, có­micos y mujeres bonitas. ¡Esto sobre todo! Y .. .  á propósito, pondré una pieca ó unos asteriscos, que esto meiece capitulo aparte.¿Ha reparado el teatrófilo madrile­ño cuánta preciosidad con faldas se. mueve pOr estos escenarios de Luci­fer?En Eslava:La señorita Angeles Vilar, que tie­ne color de pecado—es raorenita co­mo la carne del amor—y tiene ojos y labios de infierno. La señora Dionisia Lahera, esbelta, erguida, ondulante, con cuerpo de reina y andares de oda­lisca; cada paso suyo es una caricia para los ojos y un azote para los ner­vios.,. Rafaellta Haro, tan chiquitita, tan torneadlta, con esos ojos picaros, con esa cabellera color de miel, con esa voceciila u v poco ronca, como ve­lada por , ii deseo sin saciar. . Pilar Escuer, que es un canéfora, perfecta de lineas, con ojos de gato monlés...En la Zarzuela, Hortensia Gelabert, con su perfil de camafeo y sus carnes y  sus cabellos de ondina...En el Infanta Isabel, María Gámez. ¡Opulencia, blancura, tibieza, suavi­dad!... ¡Oro y ámbar, y mieles, y co­rales! Belleza fuerte de tragedia ale­mana; gracia de Cádiz; molicie tropi­cal... ¡Rubens, Ticianol ¡La marl La señorita López Herediá, nombré de vino y  cuerpo de ánfora, rasgados los ojos preciosos y rasgados los labios de púrpura en una sonrisa de tenta­ción... María Alvarez de Burgos, una negra andaluza, con una belleza de ' madona de pintor sacrilego; diabólica y elegante, cocho úna heroína de Bar- bey ó de W illy... Y aquellos ojos y aquella boca y  aquel busto, verdade­ros martirios de esa circasiana que se llama EiviiltaVlIanova... ¡¡Bros, Núes- • tro Señor, madre Venus y abogado Cupido, misérlcordia, misericordia, misericordia!!Misericordia, si; porque es muy in­cómoda postura la que uno tiene en el telar, éncaramado como en el ár:oi . de un bosque pagano; Inquieto como un fauno... ó como un mono...

Í ÍC o r d a ia f Morano triunfó en La Princesa después de que en el Infanta Isabel frfúnfára E l Cardenal TallavI.A la obra de Parker, y  -dér Reparaz y de Linares Rlvas que la tradujeron, le dan distinta imerpretadón los dos grandes actores. Místico, cerúleo, se­ráfico. José Tallavr, fiel á su manera ide^Usta, á sp tendencia de idealizarlo y éspiritualTiírlo todo; enérgico, pa­gano, real y-viVÓ, Hel á su concepción realista del arte, Paco Morano.Los dos están muy bien, Iguales— dentro de su diversa modalidad—en dar al personaje el aire de hipocresía que históricamente le conviene.Paco Morano obtuvo un éxito gran­de, imo más, ¡y van muchosi, y lo secundaron admirablemente Am^ro Vlltega'. llena decnergia yde majestad, I  Qaspu Campos, que dlú extraordl-
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CIL BLAS IS^  cario é inesperado relieve al campa- ^  cero amigo de los Médlcis.La gente se perece por Eslava. La belleza de la Vilar, de la Lahera y de la 1-Íirito; la voz hermosísima de Pa­lera; el lujo de la mise en scene y la gracia y el acierto de Ramón Peña, llevan mucho público al teatro del pa­sadizo. ¡Hs naturallMaría Gámez se llevó al público de calle haciendo La Praviana. Delicio­sa de grada y  de picardía, dijo y ges­teó—Rubén Darlo hizo el verbo — maravillosamente, y cantó unas can­ciones asturianas como lospropios se­rafines. Los aplausos se oyeron en to­da la calle del Barquillo, y  Arturo Se­rrano saltaba de satisfacción.Emilio Thuiiler va de director á La- ra. ¡Gran adqulsiciónlDicen que Yáfiez anda tras de la Gámez que bebe los vientos por con­tratarla.La lista de compañía, según decia- ración que consta en las gacetillas, no está aún completa; esto hace pensar en el celo del Sr. Yáftez'á quien hay que aplaudir su empeño en presentar espectáculos dignos de la bombonera; pero... habrá que reconocer también que Ignotas tenía razón y  dijo ver­dad.Cervantes abrió sus puertas. Irene Alba y Simó Raso en la cabecera del cartel. ¿Para qué más?...
U n  A prendiz df. tr a m o yista .

V A R IE T E S
Cada v.’z más pujante y  victorioso este adorable género teatral de las va­riedades, ofrece, naturalmente, espa­cioso y codiciable campo d ; . cultivo. Entendiéndolo asi, dos rvotabies escri­tores—ayudados por firmas prestigio­sas—han fundado una revista decenal ya anunciada y titulada E l cuplé, que por lo exquisito y b-llo de su confec­ción y por la nctibie colaboración con que ya cuenta, será, á no dudar­lo, un verdadero y resonante éxito. Es decir, nosotros creemos y aun casi aseguramos, que esta revista gustará bastante más que cualquiera otra de Perrin y Palacios.'¡Palabral Probable­mente saldrá á luz el 20 del corriente y fresco mes. Esperémosla.Ya que de revistas tratamos, pasé­mosla, aunque sea brevemente, á losteatros, salones, mals. déla corte. coliseos y “ainde

Romea. Siguen actuando en él los mismos números de la pasada sema­na. No hay mucha novedad; Jeróni­mo Gómez, espíritu trabajador y harto avispado, cayó en la cuenta de la falta de variación, y ayudado por el maes­tro Aroca escribió tres bellos números de conjunto, tiulados: ¡Qué sofoca­
ción!, Los húsares del amor y Las to­
reras, que, Interpreadtos por Conchita Ulia, María Martínez, Conchita Ca- yuela, Mari Nieves y Matilde Gil, constituyen una novedad estimable en el cartel. Jerónimo Gómez nos asegu­ró que estos números ‘ sufrían algo, con las citadas ‘ vedettes., y que ante­riormente con la ‘ Meiier, y otras es­trellas resultaban hasta alli. (Señalen donde quieran.) Nosotros creemos fir­memente al autor, y á él y al maestro Aroca los aplaudimos. Los números son, realmente, dignos de mejor suerte.

Solón M adrid.—De algo análogo á lo anterior podemos ocuparnos a! ha­blar de este salón. También aquí hay otrr) número de conjunto .tramposa- menté anunciado, y  titulado (¡vaya ca^-ticismol) ‘ Chula y rechula,. Corre á cargóle “Chisperita,, Marina Sierra (¡infeliz desagradada!), ‘ Las gadita­nas, y alguna más.Estas criaturas son más compasivas con los autores del pasacalle, maestro Rafael Gómez y el simpático y vivo Ignacio Muñoz, á quienes felicitamos sinceramente, juzgando que su obra es un verdadero aderto. Asf lo cree el público que obliga á repetirla diaria­mente. y... hablemos del Madrileño:“ ¡Todo está igual!Parece que fué ayer,, etc., etc.O  vidósenos citar, en la anterior 
croniquilla (¡qué presumidos somosl) á la hermosa y notable cantante ita­liana que allí actúa. A Clotilde Cas- teldor, á quien las Empresas madrile­ñas tienen injustamente olvidada, pues la señorita Clotilde es realmente una artista. Y á propósito de estas in­justicias y buscando su causa, sé nos ocurre referir esta observación del se- Sr. Harrys, que actúa en Romea:—¿Tiene usted muchos contratos? — le preguntamos un dia. — Y Ha­rrys ingénuo y sencillo, nos res­pondió con cierto tono lastimero: —SI, señor, bastantes. Pero antes, cuando yo presentaba mi señora á las Empresas como una hermana tenía más, muchísimos más contra tos.— Clotilde Casteldor está casada. ¿Ten­drá visos de sagaz la observación del Sr. Harrys?Pasemos al Edén Concert. Aquí ac­túan los hermanos Palacios con gran éxito. Es un bonito número. Lo re­comendamos. Yaquf damos fin á nues­tras notas afirmando, que ayer saluda­mos á Ursula López, de vuelta de

Santander, donde el público y  la Pren­sa la han colmado de aplausos y elo­gios, y  que hoy sale contratada para Sevilla. Ursula, nos afirmó que su ma­yor triunfo lo alcanza siempre en Ta interpretación de su pasacalle titulado 
Capullo de r o s a . Ursula nos lo . hizo oir, interpretado por su autor, el mjés- tro Pa lilla, y es verdad; se trata de un número inspiradísimo que dará á sus autores un capltallto en ‘ peque­ños derechos,. ¡Enhorabuenal

J u a n  Ro s a lb a .Chism éenlos... a l vuelo.— ‘ En la lista de la compañía que en la próxima temporada ha de actuar en el teatro Español se ha omitido, por error involuntario, el nombre de Alfonso Muñoz, primer actor de este teatro, y el de la señorita Amalia Isaura, primera actriz..—¿ Q u é ., estás leyendo, Satur­nino?—¿No acaba usted de oírme, que para algo lo leí en voz alta?—El sueltecito de contaduría del clásico coliseo...— ¡Claro que si!—H^y olvidos... verdaderamente lamentables.— ¡En qué estaría pensando D . Fe- derlcot...—D. Federico no puede estar en ciertos detalles. Niño. N o ... criti­ques.—No es criticar...—Yo atribuyo el pequeño é invo­luntario olvido del ilustre esposo de doña Carmen, a que como hay tantos primeros actores y tantas primeras ac­trices en la lista de referencia...— ¡Puede que sea eso!—Lo es, sin duda.—Sólo que á la cabeza no hay un Bonás, á pesar... de l o  de Lérida. . .—¿Cómo... lo de Lérida, Niño?—¡Ah! ¿Pero... estaba usté tan en ayunas como siempre?...—Te juro que no sé...— ¡Anda, andal Que D . Enrique, doña Catalina y D . Gregorio' salieron de Madrí asi... como comanditaos pa­ra el negocio, bien en sentido artísti­co, ya en el aspecto económico.—¿Y bien?...—La. temporada en L ^ d a  fué tan afortunada tocante á deña Catalina...— ¡Claro!...—Tan afortunada, que D . Enrique declinó en ella toda gloria y  optó por ir á Barcelona con sueldo fijo.—¿Contratado... y no como parte de Empresa?— ¡Caball— ¡Los hay..; éscamonesl ¿Y á eso... qué dijo D . Gregorio?—Tuvo la más leve de las sonri­sas... y una frase.—Bien hecho.

— ‘ [Mis obras y  yo, contra todosl,—¿Contra el público también?...—¡Tanto como eso ...1—¿Contra... ciertas Empresas nada más?. —Tiene la palabra Yáfiez, que es­taba ya hasta la yugular con tanta y ^f.ta temporada gregoriana...— ¡Gracias á que obscureció dd to­do desde Amanecer!—Anda, pues sin o  es por eso se adueña hasta de las bambalinas de don Eduardo, de igual modo que otro Eduardo se adueñó de las temporadas de D . Fernando y  doña María, con ó sin permiso de D . Serafín y  D . Joa­quín.— ¡Ese Marqulnejal—Marquina dirás.—Me sobra confianza con é l .. .—Quiere decirse que Yáñez, tinD . Gregorio... y con Thuillier estará como chico con zapatos nuevos.—Y confiadísimo en que va á colo­car á la Abadía en calidad de primera actriz.—Ya hablaremos de eso...—¿ y  qué es lo que Influyó en el ánimo de Thuillier para hacer mutis en la Princesa y  pasarse á Lara?— Chinchorrerías en los repartos... Es enemigo acérrimo de los dúos co­
re a d o s...—¿Tú... crees?—Se lo oí decir la otra noche en el Infanta.- ¿ S i ? . . .— S f.—Pues... ¿qué decía D . Emilio?—Que Iba á dejar de pertenecer á la compañía Loreto Chicote.. .—¿P o r..  lo délos diiosí— ¡Naturalmentel—Paco Alarcón se habrá alegrado del akueq ten, la  ca ublo.— ¡No que nc.1 En Ciudad Real de­buta mañana...—¿Con qué?—Con los papeles que deja D . Emi­lio en E l Duque de E l.—¿ Y ... para cuando venga la .com­pañía á Madrid?.—Tendrá Importantes papeles que estrenar . . e n  lo suyo.—¿Dequé autores?...—Hasta ahora se sospecha de los Quintero. No me descubra usté...—¡Yal—Perico Muñoz Seca se frota tam­bién las manos de gusto, pues creo que le está escribiendo un papdón.. .  
á lo Simó Raso.—¿Y Paquito... encantado de la vida?— ¡Natural que sil Como tenga Pe­rico otro de sus grandes aciertos cómi­cos, Duede Ir tranquilamente altero el amigo Paco.—Ya lo dijeron Asenjo y Torres: “ ¡Suerte que tiene unol,

M ig u e l  Po r to lé s .

C  O  r *  I v
Sin gritos, sin estridencias, sin sustos y sin violencias, en Barcelona, anteayer, el pueblo dió á conocer sus lógicas exigencias.Y por lograrla conquista de un patriótico ideal, apareció á nuestra vista ;¿1 irascible jaimista ' • ■ •del brazo del radical...................Bien está esa noble unión que se hizo para pedir con admirable tesói

lo que no quiere servir este Gobierno guasón.Ni viscas absurdos dieron, ni E ls seg-arfors entonaron los que en el acto estuvieron, ni el buen orden perturbaron quienes á Cambó siguieron. Con enérgico ademán,• bajo los rayos del'SoI, - • • demostró su justo afán c1 bravo pueblo español... que se sintió catalán.Y aunque su opinión se guarde

y haga de contento alarde, pienso yo—¡voto va D ea!— que el domingo por la tarde pasó un mal rato La Vea.

¡Se salvó la Patria mial {Se terminó nuestra penal ¡España, desde este día, se encuentra de enhorabuena* Alcemos al Ser Divino nuestras tiernas bendiciones, - ¡pues Víllaurrutia y Merino se han unido á RomanonesI¿Con que el Zar de B ligarla resulta ahora

que es traidor á la Rusia libertadora?¿Con que está Don Femando dándose tono en lucha con el puebloque le dIó el trono?¡Gran traición la del hombre!¡Conducta penal Ese Zar es discípulode Sánchez Guenal
A l a d in o .

g i L b l a sM  e l rotativo  m á s  b a ra to  de E sp a ñ a .g ra n d e s  p ág in a s  con p ro fu sió n  do graba» d o s , 9 céntim os-
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Uasfa seis palabras, 30 c£Is. ñ f lU f lG I O S  P O t^  P ñ l i ñ B H f l S  Cada palabra más, 5 céís.
%

ULMOWEDftS

Alnionada por marcbS- 
8ala, gabinete, come­

d o r, deapacho, alfombraa. 
Plaia de la Cebada, 10-

AicBOuede. Espejo, flgnra
tnírmo!, aparato luz.etc.

Claudio Coetlo,hl: de lUálS.

A U T O M Ú V tli.E S

Antomtfvil, dmribua, 16 
aaientoe, vendo uno. Jo­

sé Masad. Teuoro, 1. Ponte­
vedra.

A LO U ILC B ES

CU B  nueva, U babllaolo- 
nea, asoensor, baño, oa- 

Irfaccidn, termoslfdn, enta­
rimado, 100, tt6 s 160 pesetas 
Cuzmdn el Bueno, 33.

C « B «  nueva alquilante 
dos DagniQooa piaos, 

baño, termosifón, calefao- 
(ión, aaoenaor, telefono, en­
tre dos tranvías. Eatón: Cas- 
telld, S4.

G sótano pera alma­
cén. Luohana, 30.

Ierne Juan, S6. Cuarto 
tereero.

Vnartoe de lujo desde 140 
S peaetaa. Lnobana, 33.

Al q a l l o  prlMlpal 7 se-
gundO| d o s balconea; 

nueve habitaoionea, agaa; 66 
pesetas. Amparo, 12.

Cana nueva. Calefaotddn, 
baño, termosllón, aseen- 

sor, entarimado, lOO, 196, 
160pesetas. QuXBatael Bue- 
ao,3S.

ftlq■ nn■ K• dos piaos, 38 
j  83 duros, Ayaia, 90.U l q n l l o  p is o  primero. 

f \  37,60. Paseo de las De 
■ oiaa.3.. .

COM PRAS
C om pro buen eoobe para 

paaear impedido. Santa 
Engraeia, 14.CORRESPONDENCIA
MI  m i a i  Imposiblesnfrir 

más; no vivo de env - 
d i a .  Deaesperado eatny. 

Que no me falten toa tele­
gramas. En ti-confio. Ft  ̂
tú en mi, que bemoa de lo­
grar nuestra esperanza de 
felioidad. Te q u i e r o . Ta  
tuyo.DEMANDAS
Pr o e t l c B i i t o  Medicina, Ci­

rugía, buega conducta, 
desea ooiooaoióu InforiLS* r á n :  Marqués Urqnijo, 40, 

bajo.

Francesa diplomada de­
sea oolocaotón. Veláz-

quez,14,colegio. ______

Ma t r i m o n i o  sin hijos de­
sea porten?. Barrio del 

Carmen, ealle Nieiia, 6.

Scfiarlin francesa seofre 
oeouidar niños ó done. - 

lia. Sal, 3 al 8.

UB joven de 3B años, br- 
ñas referencias, dea - 

ocupación de IJ ú2. Saiit 
Brigida, 13,baJo.

A l « « l i a e e  espaclott tien­
da dos hupoos, con her­

moso sótano de 19 por 6 
betrof. Carrera San Eran-

C o arto aiS peselai, casa 
nueva, inodoro, agua, 

Matadero*. Oantrnoshel, 84.

O freces e  ootfínera sabíer 
do su obligaelón j  . • 

poeteria. San 
duplieado, tor«ro.

S eñora jovoB, intachable 
conducta, inmejorable 

referencias, acompaüaria so 
ñorltas. Alcalá, 30, tercer  ̂
d'-reclia.e n s e Ua n z a
P rofeaor de primera J  

segunda enseñanza, rn- 
patriado por causa de la gut • 
rra, drsoa leccioiiea o tra 
ducolones. Angel Jalón, Al­
cali, 137, 8.° izquierda.

Profesor educarla niños 
distinguidoi. Galilco, 8 

triplicado.

Maestra superior da leo- 
cionne, sabe iatin Bar- 

qiiiJIci, 28, tercero izquierdit.

OfrCcesea domicilio pro­
fesora p r1 m er a ense­

ñanza dibujo, solfeo Darán 
lazón. Jardinee, 18, segundo 
interior.

Profesora francesa. Pre 
ps ración exámenes, 6 pe­

setas mes. Plaza Dos Mayo, 7.

Fratseás, lecciones par 
t'cularee, profesor pari­

sién. Precios módicos. Sil 
va, 36,segundo.

Profesor ofteial de pro 
vlrcin da lecoiou'S de 

maioiuáiicaa, fisica; quimi 
ca. ili.era?, 17, bajo.

C amarero - navegan, o ,• 
los trasatiánt^oB, r' 

ofreoe ayuda c'ámaya, mr-zv 
oomédor, etc, pará Madrid; 
6 fuera; bueuaa retereaclas |

¡' eertilíoados. Biac«D,Bilar,Í 
B provisional, Guindalera J

e s p e c í f i c o sl o  m it a  n r r a a a s  y  p o
cunüáiqat-réis.serbiau 
y  hocmoBl̂ ; si queréis 

qüovuo'trns facoionos ten- 
Vail la lersára-y lozania qu' 
in vuestro* pT-oieras años 
uiA'i el «Agu.t Argentita- 
I u I quita en pqeus días la- 
,!ci-4s,. luaiu-liiS, 'arrugas y 
•.•aho del c-mbaí’tzo, áajaurl, 
acara blahea y aceroiope 

iada.

Dolor dé Uiue'as. Cur..
Otón radical ebn Odou 

tálgMW Áll^o.

U n a  e o m b l n n r l U n  a d -  
■ uirabio. PÜdoras y  

Ungüento de Holloway. Las 
Pildoras libran ai sistema de 
todas las Impure-as; purifi­
can la sangre y  estimulan la 
pctividad natnral del híga­
do, de los intestinos y  de los 
riñones. El Ungüento, en 
combinación con las Pildo­
ras, es un remedio inialible 
para todas las afecciones de 
la piel, enfermedades de las 
piernas, heridas invetera­
das, eecoriaoiones, diviesos, 
etcétera.

Aga a  radiogonada. Cura 
del reumatismo, artri- 

tismo, neuralgias, oiát'ca, 
etcétera.

Herniados! Aparato Már­
quez. Imeomparable.' 

No ae oxida ni se rompe.

Ne r v o g é i i i c o  Mombiedro 
Ei mejor tónico recons- 

tituyerle. eonooido hasta el 
dia. Inapstwoia, neuraste 
nia, oloroefs, debilidad gene­
ral, etc., desaparecen con el 
uso del Nervogínioo Mom- 
Medro.

El  Gotol, Beumatlsmo, do 
¡ores nerviosoB ó neural. 

gias, jaquecas, hemicráneos, 
oetáleas,étc. Secaran radi­
calmente. Venta en farma­
cias.h o s p e d a j e s

desde 2,60. 
Baílesta, 6, principal.

^ a S s ^ d e s
C edo hermoso gabinete. 

Preciados,-ie.prai.

Pnrticalnr, con, sin, ce- 
dense habitaciones per­

sona posición. Belén, 13, 
principal derecha.

Particular cede precioso 
gabinete y  alcobas Bar- 

guillo, 18, segundo derecha.

Huésped fijo desea essa 
parcloular, moderna, 

pocas escaleras ó ascensor. 
Plaza Lavapiés; 4, segundo 
Nicolás Alvarez.

Partlcainr, habitación, 
todo nuevo, con. Ha' 

yor, 68, segundo.

Particular oede gabinete 
exterior, 26 pesetas, cén­

trico. FiamoQte, 19, bajo iz­
quierda.

S eñora sola cede gabinete 
uno 6 dos caballeros. 

Jesús del Tallé, 40 princi­
pal .O FERTAS
Hortelaua. Afueras de

Madrid, entendido la­
branza, estable, casado, sin 
tiiíos.lO reales, casa. Her­
nán Cortes, 6, lechería.

Ganara usted cinco ádiez 
pesetas dia con Depó- 

elto bioiolstas su Región. 
Tambi-in en Madrid para po­
nerse al frento Sucursal. 
Indispensable fianza metáli­
ca . A p artad o M 8 ^ ^ _^ ^ ^

Doncella joven con in­
formes falta, Deeeugs- 

Bo, 25.______________________

Para porteros, senecesila 
matrimonio sin hijos. 

IiifnrffisráD: Santa Isabel, 7, 
Demetria.

C ilio» para recados YaIÚl.
Comandante Les More­

nas, 2,  lampistería de Marti- 
nez,

Necesito buena cos^rei- 
ra, sabiondo cortar y  

eoonómica. Caballero de 
Gracia, 2?; horas do 3 á 6.

Los anuncios pon paSabras de

G I L  B L A ó
se  adm iten en la Jldm inisfración, 
Gravina, II triplicados y en todas 
las  Agencias de Publicidad de Ma­
drid.

p u b l i c a c i o n e s
Eugenio Lúeas. Estudio 

critico, per R . Balsa da 
la Vega. 2 pesetas en libre­
rías.VARIOS
Doy instrueeiones esori 

tas para íabr.carse en 
casa jabonee, vinos, licores, 
lejías, vinagrée, perfumería, 
gaseosas, refrescos. Dirigir. 
ae con sello para contestar, 
Francisco GastIHo, San Ma­
teo G alleo  {Zaragoza}.

E»  MliriiflarcB vendo ó al 
quilo, sin muebles, her­

moso hotel sin estrenar, so­
berbias vistas, agua, cuarto 
de baño, frondoeo jardín. 
Razón: Mirafloresde la Sie­
rra, Manuel Brea.

Sa desea para señor °olo 
uh -cuarto pequeño y 

económico, no muy lejOB del 
centro. Esoribír al Sr. Leek, 
Atocha,87, segundo.

PoBneloAlaicóo. Vendo la 
casa hotel calle Sagun- 

to, 10, oompueeta dos pisos y  
Srhabitaolones.

V E N TA S

Vea<l« hermoso tronoo de 
caballos, castaños cla­

ros, de Cuatro-años y  ocho 
cuartas, piny bien engancha 
d'S y á sinidadí Informes 
Manuel Polo. MayerPrinoi 

ía l .  Ol. PiTénciá.-'

Asaiicieae u«t«d en esta 
Beeeión-yanisentará la 

venta de los artioulos que 
expen"3é. ' ~F Atorfcfl Qdqos, vende má.

quinarla oompleia; tam­
bién electromotor, 2 caba­
llo] PíonioVillar. Cantata- 
piedra.

En la calle Rebeque, 4 
frente la plaza de Ar 

mas; véndese buena sllleria 
28 pesetas; máquina Singer 
12; parejero, i¿  pos: tss.

I  N  I T -  O  R .  M  - A .  G  I  OJ E e ,E 3 ^ I S a ? .A . C3- ' j i . F I O . A .
R o d a c c i ó n :  P a s e o  d e l  P r a d o .  3 4 . - > M A D R l D . - A d m i n i s t r a c i ó n :  l ^ i b e r t a d ,  7- P i h J C O l O S  ID E  B X Jí< 0  R  T P  O l ó l í -

Madrid. Proviociie. Kzlrarjers.X p ím e stre ................................ 1,2$ ffSO 4 f r s .  _____S e m e s t r e . . . ............................ 2,50 8 8A ñ o ............ ....................................  5 6 >NÚHIERO irUELTOi ± 0  CÉNTIMOS -  NÚMERO ATRASAD Qi 2 5  CÉNTIM OS
GIL B LA S

I Z O D I C O  B Z S E M . a N . a . X e  I X j X T S T H g d w P OS E  P J S l _ I O A  L-O S  M A R T E S  Y  V IE R N E S  - - ' •
R e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó t i i  G r a v i n a ,  11 t r i p l i c a  d o .  • ^ ' • M A D R I Da d m i n i s t r a c i ó n .—No r a *  S e  o fic in a , de diex á  d e c e  de la  m a n sn a  y de tr e s  á  c in c o  d e  la  ta r d o .—APARTADO DE CO R R EO S 472

r » n . 3 a 3 C 2 i o sV ' e r i ' f c a . — ^ J ú n a e r o  o r d i n a r i o ,  5  c é r i ' f c i m o s .
1 , 2 g  p e s e t a s . 5  >

ST7SO R1FG IO N 1STrimestre............................................................ABo........................................................................
E X T R A N J E R OT r im e s t r e ....................................................................................  2 ,^ 0  p e s e ta s .A ñ o

A N U N C IO SE n  l a  ú l t i m a  p l a n a ,  l í n e a ..................... ................ ... O ,-30 p e s e t a s .R e c la m o s .........................................................................................  ' >N o t i c i a s ................................................................. , ......................... *A r t íc u lo  i n d u s t r i a l .............................................................. 2  »..................................................................................................  1 0  > \
aounoios apaisados, i  través, en cabeza <5 pie de plana, se medirán con arreglo al tamaS i Ó dimensiones de columná eorrients. 
i  otra oiaae da publicidad, á precios convencionales. Los anunciantes abonarán ^  Ínipu3sto correspondiente.A d e i X a T a t e b d L o .
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O IL  B L A S 15i. [OHDIK.
OE DOBLE PLATEADOI P aU iis d «  N euw M utés - 

------------A i c a U ,  12.—Mi idcsd.
ORO y r&BbflsPlata, platino, brillantes, alba- jas antiguas j  modernas, paga todo Eu vatoE la Casa.

P é r e z  H e r m a n o s , Z a r a a o z a . 9 
y  P r e s a , 2

Balneario deEl pedido de informes, folle­tos, tarifas asi como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . EDUARDO GAL- VEZ, residente en el liünea- río los meses do Jutiio^ Julio, Agosto y Septiembre, y en Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro- g ra d a s, 1.636 metros sobre el nirel del mar.TEMPORADA OFICIAL 
D e l  1 5  d e  J u n io  a l  3 1  d e  

S e p tie m b re .

P A N T I G O S ACATORCE HORAS D E MADRID AL BALNEARIOAatomóvilos á la llegada de los trenes en Ins osfaclones de SabiQánigo {Huesca) y Laruns (Francia) si el espado anormal lo permite.
C a fé  C a s t i l l a  I O P O S I C I O N E S  A  C O R R E O SEspecialidad enbocadillos y exquisito

cbocolate.

In fa n ta s i 2 9 .

N E G O C I O[segarOj administrado por sí mis-1 I mo. MU pesetas rentan 5.) al mes. I I Informes gratis, I-a Cooperación- ] 
S a r r e r a  S a n  J e r ó n im o , 19,

' p r in c ip a l. D e  10 á  I. E s t a  G a s a , I 
¡ l a  m á s a n tig u a  de M a d r id , no { 
' tie n e  s u c u r s a le s .

Se cr. vocan en el presente mes. .\cademia cCANO RUEDA*, legal- men' tituída, comienza curso para los nuevos alumnos el 15.Ense- iiair/ii iividuftliata siempre qno Id juzgamos nece?afia. Interesa fa­milias informarse p e r s o n a lm e n t e  do nuestro profesorado y éxitos. E l mejor internado; tudas las babitacioneseon balcón y ventilación dU'ecta. S a n  M a r c o s , 3 .

[Plata de fey al pesofI en bandejas, cubiertos, toda clase I en objetos'para servicio y alhajas de ocasión; vende la Casa P é r e z  
H e r m a n o s , Z a r a g o z a ,  y  P re sa , 2 .

E S T A D Í S T I C A  S H U J D , 21
P R E P ft-R ^ N  los Sres. Revenga, I n s p e c t o r  d e l C u e r p o }  Herezn, C fie i» !  I.°| Revenga, In g e n ie r o .

IN G R E S A D O S  c-n convocatorias anteriores:1910.—Kn el Cuerpo Auxiliar....................  5 plazas.1912. —En ídem id. id ..  ................................ 23ídem.1912. —En Idem id. Facultativo.................. Todas.1913. —En ídem id. íd.....................................  8 ídem (do 10);
1914 —(intimas oposiciones.) I n g r e s a r o n  de esta Academia los se-íSores:D. J- Moreno, con el núm. 2; D. A. Amor, con el 3' D. A. de Miguel, con el 4; lA P. Aponte, con el 5; D. M. Fairén. D. M- Burgos D .« G .  García LcwíHia, D. F. Feijóo, D. B. Aguirro. D. L . Carmena! D. J .  Lemes, D. Si- Antón, D. M. Vázquez, D. E . Salvador, D. A . Sam- per, D . F. Roncalos, D. S. Esquivias y D. M. Samaniego.Coatestaciones ai programa.GJases especíales, para señoritas.

ANTONIO VIDRLLOS MADRAZO, 2S. -TELÉFOMO t.467Los mejores carboneadel mundo para todo:̂  los sis­temas dec&leíacción, uso dwnéstico 6 industrias. Ahnacém Paseo imperial.-Teléfono 2.418 |
x K C ü M I ü N D A

U C E N D ^  M a y t» n  * »Ique en saldos y liquidaciones os I engallan. Antes de comprar com- [paréis precios en aparatos eléctrl- jooa, Optas. Bombilla» motálicas. [Vajillas, crisíatería, efe. Imposí- L ble-más baiato.S E  L I Q U I O A N2.000 sombreros para niüo, á 1 y 1)69 pesetas; 4.000 ídem para seño­ra, A 2, 2,60 y  3.CLASES SOPERIOKES Concepcltfm J«rOiitini>, B, entl*. S A J C v D O »
C«Blr«damo4»lMiáa topr*u y pubUeaclonts IsgutoiíTii d« v  *la s  r u iU , ptp tlerii y afej»(o« d« «(CriUrt*.
JOSE GLIMENT VlL?VOínáia. m . MBdrtd.-TilífmSIfBéE s q n c lm s , r e c B r d i t t o r l o a  y  t o d s ,^ —  a —  c i l u e  «le i r e b ^ J o a  c e m e r d » * * * .

« T H E  S IN G L E  P H e P E H ”Agencia general de negodos, prés­tamos, colocación do caplMes, asuntos en todos .los Mioisteriba, ínformacionea - errata», coloca­ciones.3an Benvde, 5C, HadtM.—TeUltme L4H. SptrMo da Cornos 489.

A G  Ui v g i l i s r g R A l j t E S  .
Ppopaelartosci^iudá é 'Hijos de R. J

: - : P Ü E G A N T E S  b K P Ü U A T l V A ' g  A N T l B - I L ^ U i ^ A . E  Á N T J H E f t P É T l C A S  
CHftVftHRI.— Dirección y  ofícínasi Lealtad, lÜ, M adrid.

C A R A B A N A
© E iíE v is iN a  ea RBO N iéa  b r t i Gu e s

húDiedea 
otras e:

1 esaarlatina tlMa, llnores gasirioas y  puernerai«*s, «uormB>iaui;o ue, coiumaKo, riuuuTB, lugimu, lumouuua, 
88 d« Ja piel y «n todas la» que la sangro necesita lina vigorosa depnraqiOn, eía eJ.uienor desgaste, ni originar 
BÍarrnedgcie3..í'rásooj ciooo, pesetas en todas las boticas de España.

nobr- ,■’ li’i w
« S O L U C I O N  C A « S E « S

DE

C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A LP r e m i a d a  e n  v a r i a s  E x p o s i c i o n e s .
Por su oxoelenté eomposioidD y  perfecta dosifteasión, es la úniea aprobada pnr la Beal Academia de Medicina y: 

demás CorpdracionsB médicas. Se recomienda en loa'oasosde A SE .H IA , C'LOltOKiS, K.i<tt>iTl,S.>io, HiAPETH*-' 
C IA , CO N VALECEN CIA , EM B A K .lZU », «tc. Poderoso reconstituyente para las madres durante la laotanoia-de 
los niños. 1)0 venta ón las prlnoipalgs farmacias de España.

I N T E R E 3 ^ N T £ iEMPRESA DE LAS AGQAS DE LA FADAGOSA
C o n c e jo  d e  M a rv a o  (P O R T U G 7 1 L ).Aguas sulfurosas, alcalinas y radloaotfvas, pertenecientes al grupo de Moledo, Vioela, Felgueirs, etc., etc.

Este tftablecíaiiento, por motivos de obras importantes que en el mlsoto han de realizarse, no puede abrirse 
este año hasta.!.° da Agosto.Las Compañías de ferroearrilea ccstlnúan dando billetes para Is estación de Marvao (Portugal).>«-« «it fi.«mas

EXPLOTACIONES FORESTALESComprS* venta de montes 6 arbolados j  de travie­sas para ferrocarriles. Dnelas de hay» para barriles de escabeche y salazón. Parbonóá vegetales. Alquiler de vagonesíoudres. • ,Hijos- áí Yicloríinfl EciiiTaríi.-OUíígiitia (íaTaira).
L A N O V riA.OtbOi.^’UlO^^.pvBUáoSiEflAlM.

a t iV

r .  :!liC o w p fó 'V i
igniEuéEiiLOL e a V .
U H IJ l i l lB i l im O

C o l e c c i o n e  V .

Ü W I C I i i M
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REVENG A - H E R E ZAE s t a d í s t i c a
S a l u d ,  2 1 .  »  (VéasB el anuncio en la página anteriop]. ^  Contestaciones al programa.

<4

Viuda de Eduardo Muñoz ¡« e C lIT E S  DE ADUANASCOM ISIONES. TRANSITOS
GRAO, YA LEN e iA

B H t S i V S E ]elagaa hervida aSadién- dola S a l V íc h f produc­to natural que la hace di­gestiva y evita las infec­ciones.-Precio muy eco­nómico.
DÓM INE y COM PAÑÍA

“  ! ES EL MEJOR
D IS F A C H O S  D E A D U A K A S  T B U Q U E 6 . C O N SIG N  A C I O N Í S Í  T R A N S IT O S  A « F O E F A IT S >  B B D U C ID O S , 8 E G Ü H O S U A u f -  T IM O S CO N  r R IU iS E O O H Ó M IC A S
TSLWOVOa. 1 D e s p a c h o ,  r>6m. ^ .105 { M u e l lB i  n b m . 1 .0 S I .O O ’c a o  cA e

laxante G p a l n s  d e  V a i;s  de acción suave y eficaz Dosis; uno 6 dos granos al cenar.Venta en las principa­les farmacias.

VESTIDOS Y SOMBREROS,

U L T I M A S  M O D A S  DE PA R ÍS Y  LONDRES^ \
V S e  eRBañ& e l c c r t c  co n fe e cció n .

Mayor,  43, 3.“ derecha.( A S C E N S O R )
R o m á n  M u s o l a sConR lgnatario de le  Com peñie V alen cian a  d e  V ap o ree  C o rre o s  de A fric a .A co te  d e  A d o e n e e .  —Tráneltes. — • • boaneer mereeneloe. —Sevorea marll mos, C fM M ls lo u e s . F le i« tn « n t4 » 9 e

A podaca, 3 8 .—Teléfono 34.Dlrtcciones tslegriiica y telefóDica: { R O M A N O L A S
JOSE PEREZ ASENCIOReglo Agente Consular de 5 . M . el Rey de Italia.Agente de la Compa&ia de Segure» /Tariti- mos 'L A  P H E O N IX ..^ X j I O A I S T T E I  ^ .O fle la a a i E a p la p a d a  E s p a d a , A, b a jo s . T a le g ra m a s , te lafo n em as: P A rec Asencio* T slé fo a o  B á n e r o  IS5.

20 Locom(5vílesy máquinas de vapor se- Diifljaa. nuevas y de oca­sión, exíatentea para en­trega en el acto. Venta y alqoüer.
OTTO WOLFC C o n M jo  d e t ie n t o , 347, BareeionA.

ff. rERRER FESET Y «ERMRNOS

CONSIGNACIÓN DE BUQUES
ngencia di Rduanas y Tpdasitos.M uelle, I2 .-G R A O -V A LEN C IA

MAOUINARIAConservación yarreglo de motores. -Gran prác­tica.—Mecánico eleclri- cista.—Instalaciouea.
jo s t  R U IZD elicias, 7 .-M A D K ID

c o m p a ñ í a  v a l e n c i a n aDI
üa?om Gorreos de AfricaS a c í e l o s  o fle la lasOOItBEC» DIAKIOS: de Málaga p a n  MeliUa, de Algedraa para Genta, Tánger y  Cádiz. 'dOBllEOtS QUINCENALES p an laoosta occidental de Marrueoot y Canarias.S e rv ic io s  e o m a re ia lssLINEA DE CABOTAJE entre los puertos del Mediterráneo.LINEAB DE GRAN CABOTAJE p an  Francia, Italia é Inglatom .Dirección: G R A O ,  V A L E N C I A
D ESPA CH O  Y  FLETAMIENTO DE BUQUESC O M IS IO N E S  Y  O O N S IG N X C lO N E SANTONIO MAN2HNHRE3Oonaignatario-de las Compañías Valenciana de Vapores Correos de Africa y Española de Nave- gauón.—Valencia.Liou Fsgpfip^B Mporis pera \n  peeptai itenfrlsa-p Cinariis.de Adoaiiis y de Ua CempaAíu da Seguros ‘WSPAfllA’’ y “ LLOVO 0£ COLOKIA"P laza da 6 a - c í a  H !lz . 8. -  e A R T A G E N R .

RETO MARTZSIRVA DE CONVENCIMIENTOVisto que el reto mil veces publicado no fué aceptado, no insisto más; pero siempre lo sostengo. Las Tintas Martz están adoptadas por ios más notables calígrafrs. Ministerios, Notarfas, Tribanales civi­les y militares, Direcciones generales de Telégrafos, Teléfonos y alumbrados y grandes Casas co­merciales, iodiiattiBles y de Banca, que asan las Tintas Mariz, colocadas por su auloi frente á exlrafios colosales que aunneiaban no tener rival en España.Cocslderaciones sebre las tintas.- Si-U ploma es buena y se escribe-mal hay qne Bveriguarsi lacaosa-está enolpspel ó en la tinta; clases hay de papel que, mal preparados ó de malas materias, tienen poca afinidad con la* tintas, dando lugar á que los escritos aparezcan malos.Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser bnens: 1.*. limiJeza y Anides inraqne se deslice'por la pluma sin interrupciones. 2.?, color intenso y  pi imánente para qne se destaque bien en el papel.3 mucha fijeza para que no se destiña el escrito, y 4.*, neutralidad para que el papel no sufra á s- ; teríoro con el tiempo ni los escritos desmerezcan volviéndose pardos.Clases 7  propiedades de hs Tintas llartr.Extra negra fija ......................................................................  Escribe negro violado y pasa á negro.Azul negra fija.........................................................................  >'scribe azul y pasa lento'á negro.Negra negra fija......................................................................  Escribe negro y queda negro.Stilográflca fija ...................................................................... .. Para plumas de bolsillo.De colorer fijas........................................................................  Siete tintas en coipr« fuertes.De copiar azul negra. .................................................. Escribe aznl y al sacar la copia queda negra.De copiar violeta negra........................................... ...........  Es ribe vIolcta-y-peeoíTWfrO. -De eópiar escarlata negra..................................................  Escribo és arista y p ‘-Eia á negro.De copiar negra negra......................................................... Escribe negro y  queda begro.De copiar carmín y  roja............................... '.....................  Escriben y copian del'ni'smo color.De copiar azul y  violeta...................................................... Escriben y copian dsl mismo oolor.Hec'.ográfica para sacarcopias........................................ Para sacar copias en la gelatina.Tinta indeleble........................................................................  Tinta especial.Tinta para máquinas de escribir, fijas y de copiar; tinta especial para aparatos telegráficos; tinta i'Spocial para sellos do metei y  folladores; tinta especial para marcar ropa.F.oKrOs'para máquinas d - escribir. S j  da unta á cintas y lampones. Paquetee tinta en polvo' para o ' ' inhs, fijas y de oepUr; paquetes tinta en poL<.o para escudas Tinta de estarcir para marcar cajas y   ̂cas (en botes)Buenos descuentos al c.mercio. Pídase en tedas las papelerías.
D E S P A C H O  A L  P O R  M A Y O R  Y  M E N O R

A d u a n a ,  2 7 . - - M a d r i d .Todo pedido vendrá acompañado de su importe y de bucaas referencias en esta plaza.
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